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LA CENA DEL REY BALTASAR.

C O x A l E D I A  F A M O S x A
DE  DON* AGUSTIN MORETO.

H ablan  en  ella las personas :íguiencss.

A n i J a t .
Camión^
D a n ie l.
Ciro.

B s lo .  
B i:I tssa r .  
Un criado, 
K n i ’.co i. fí

Soldodot.
.F én ix ,
D iana .
ila rp a g o .

J O R N A D A  P R I M E R A .

S o lé  D a n ie l s  Camino  , y  o fro t J u J io t ,  
con cadcaa t ¿  loe p i e t ,  esparciendo y e r -  
o a t  ,  y  fia res , y  A n id a s  Irá s  ellos.

'A rs. E a  , v i l t s  Hebreo»,
al suelo preven id  tantos trofeos, 
calles ,  7  p lazas ,  0 7  sembrad de flores.

D a n . Señar , no nos culpéis cantos errores.
Caos. Daniel no los ir r i tes  ,  ten paciencia.
D a n . Solo propongo i  Dios esta violencia.
A r s ,  Como tu labio i  m ur mirar se n tiev e  ?
D a n . Porque este ca ito ,  s o lo á  Dios ss debe.
A rs .  Que mas deidad, qus Baltss ir , 7  Ciro? 

R eyes  de! O r b e ,  que tr iunfando miio, 
vencedor ,  uno de o tro  , sin segundo, 
con la amistad m ayor que ha' v is to  el 

mundo.
Y  á vosotros d s l  vulgo perseguidos, 
d e  Eabllonia  esclavos abatidos, 
cit ta n ta  inagestad , que hacer  os toca, 
mas que en sús huellas estam par la boca. 
Besad la tie rra  ,  pues sin mas razones, 
qne han de pisar tan ínclitos varones.

A rró ja le  sil saelo.
D a ”. S e ñ o r ,  m i r a á  tus hijos infelice*.
A 's .  Besadla todos, t'ao*. Ay de mis narices ? 

mal aya  el alma que nncid Judio , 
p a ra  tenerlas  la rgas .  D a n . Señor mío, 
descuéntale  á  tu  pueblo de mi agravio , 
fc.iúadu en sangre  mi caduco labio . - 
Baste ya i  tu  venganza este im properio, 
ce se ti»  años , ,  ds cauüvetio ;

desto» u lt ra jes  po r  fu amor sufridos, 
buelvan  1 nnesiros llantos f '  S oídos.
No diga i  nuestros -<^03 r s ta  r;en:e; 
quien puede ser su Dios, si esto consiente 9 
V engadnos , g ran  señor.

A rs .  Que ha d e  vengaros, .
quaiido vuestros deli tos son tan raros, 
que el Cielo i  vuestras euipos ofendido 
de l  p ueb lo  mas valiente , y  escogida, 
e l  mas v i l  . y  u k ra ja d o  quiere v«ros, 
demás ,  que quien no pu.io defenderos, 
como os p o j r á  vcticar ?

Da.'i. Suspende el labio,
no blasfemes á  Dios ,  bast.i mi agravio.

.<ír. Que puede quien de aquí no os ha librado.
C « i  tu  misma razón lo has confeiado^ 

si nuestro  Dios no fuera el in f r . i to ,  f  
no obedecerle  ,  ro  fuera  delitos 
e l  padecer  aqu! m i 'e r ía s  tantas, 
filé p o r  quebrar sus leyes sacrosanta». 
Castigos suyos s o n ,  tu  los refieres, 
luego tu mismo d e  tu  lev infieres 
su ve rdad  , pues fué cu ípa  no guardarla ,  
y  su poder  ,  pues pudo castigarla .

A rs . No  me venzo d sofisticas razones;
Suena ruido d e  a leg r ía , 

mas y a  la  m ulti tud  J e  actamaciones, 
dice que l lega  el R ey  , oy será et dis  
m ayor que vid jamás su Menarquia.
P u es  B alta ta r  , y  Ciro coronados, 
le  han de i lu s tra r  casados,
B altasa r  con D i jn a ,
bella embídia del S o l ,  de Ciro hermati’ -----1  “ v HCÍU,
t i x v  coa f e a i s  R e y u a  de la A rab ia
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L a  Ceno deJ R íy  
tj'-e aun  tal nurtáffi la  agravia ,  
p-.f í  y:ie it tramba>^ J c í .q u e  jun tas  v ienen; 
o r .  mi! tr iunfos la  en tra d a  les p rev ienen .  
T n í ’ rofera ,&  cabeza , b  cabeza 
de l  P ueb lo  H ebreo  , espera  su grandeza, 
c jinü es estilo y a ,  pise tu  fcenie,
5  vosotros v en id  sembrando fiures, 
y  acompañad can tando  los rumores 
d e  la p lebe  ,  que y a  ce lebra  el dia.
C a n ta d ,  pues os provoca su a legr ía ,  uar». 

Ctii.tiin dentro. O y  cen lazos estrechos 
d e  ñ rm e amistad, 
t r iun fan  de si mismos 
Ciro , y  Baltasar.

D a n . Hijo* de Habiloula , miserables, 
can tad  vuestras tragedias  lamentable?,
^ u e  en medio d e  sus sauces destempladas 
nuestras  citaras quedan y a  colgadas.
Como hemos de c an ta r  en t ie r ra  agena 
los cánticos de Dios con ta n ta  pena ? 
G enisa len  ,  : i  el a lm a  te olvidare 
m i  d ie s t r a ,  y  la  de Dios ce desem pate .  
L lo ra  Cansino amigo, 
aplaquemos á  Dios , l lo ra  conmigo.

Can. E s o ,  yo  haré que Dios oyga mi duelo, 
porque p cn d té  mis gritos en «I Cielo.

D a n .  Perdieron á Sion niiesiros pecados.
Can. Perdimos nuestras ollas,

de acelgas , p u e r r o s , n a b o s ,  y  cebollas. 
Zlíin. Pf.'dió e l  Tem plo  e l  tesoro , y  vió sus 

tu inas.
Can. P e rd í  yo c ie r to  y  t re in ta  Concubinas; 

ma- vienen ios R e y e s ,  y  ya ludoi 
fe^!rj•u dolos v án  de vari.,s modos.

D a n . Por deidades ios tiei e r .p u es  se humilla 
tt;do el vulgo ,  dob 'ando  l.i rodilla.

Can. D elante  ván creciendo >us placeres 
en varias danzas ,  hombres ,  y  rerg,.res. 

D an. C o m o , Ciro , un varón tan vinuu.-o, 
un R ey  Duncu v en c id o ,  y  lan giorio 'o , 
perm it iendo  este error  , su  honor profana, 
y  d á  i  un R e y  tan  sacrilego su hermana? 
D e  aqui tendrá  principio en vanas leyes, 
la  adoración humana de los R eyes .  

jtí-.s. Oy con lazos estrechos , &c.
S a le  toda la  m úsica con g a to s  , y  ecompa- 

ñam ienfa-. un criado con una fu e n te ,  y  
dos coronas ; y  k r s id a s  , Ciro , y  

.B o ita sa r .
S a i .  E s ta  es gran C i ro ,  la Ciudad alt iva, 

e s p in tü ,  a som bro ,  horror de las naciones. 
Aquesta es Babilonia ,  al tiempo esquiva, 
c u j a  m ura  en sobeivios torreones,

N l i »  j

e r c l e l o m a s

^  r
B a lta sa r .
i  1,0  subiise efCieTo mas arr iba, 
y  düi'.tai el Orbe s j s  teglones, 
con el bruto estrech íra  codo el suelo, 
y  con l.ns puntas  abollára todo el Cielo. 
E s ta  es la  que del Sol la  fren te  esmalta; 
l a  que viendo, que y a  el Imperio humano, 
pueíto  i  sus pies, á co irpe ti r ia  salla, 
g u e r ra  movió al Olimpo soberano; 
y  á su f.ilric'a vió Nembtoi tan a lta ,  
que es trellas  arrancaba con la mano, 
tanto , que el Cielo , que temió «u er.trrda, 
par t iendo  el muro , U  quebró la espada. 
E s ta  es la que Israel,  que el Pueblo  Fanto, 
del gran Dios de A brahan llama el Hebreo, 
cautivo  trazo  , que aun publica  en ilanto 
Gerusalen las ruinas del Caldeo.
E s ta  es la  que á su Templo Sacrosanto, 
de los vasos robé el rico trofeo, 
tan tos Calizes , P o m o s ,  y  P a tenas ,  
cue puedo ceñir de oto sus almenas.
É s ta  oprime mi p lan ta  , y  no se ultra ja , 
n i  á mi grandeza  crece la  que tuve, 
que ella puesta á sus pies , nada  se baza, 
sobre su frente á mi nada  me sube.
Ki el Sol, que por sus cumbres se desgaja, 
como p or  los celajes de la nube; 
porque au nque  tope en é l ,  mas se levanta ,  
p o r  llegar con sus ombros á mi planta .  
Toda esta admiración m a g e t tw fa ,  
la  amistad que me ofreces h.vcs .'oys, 
trayendom e á tu  hermana po r  esposa, 
y  l levándote  i  F én ix  que y a  es tuya, 
Fe:; iz  R e j n a d e  Arabia vclerosa, 
que solo puede , porque mas se arguya 
tn  fee , en tra r  i  tus tierra? por las mías,
V v a  d e  m i amistad su  Imperto í ia s .
M as an tes  que con be l ic is  acentos, 
enojo ,  ni ambición , su  unión quebrante, 
f a l ta rán  los eternos moviraieutcs,
F e n iz  ,  en ezes de ¡nm otia l diamantes. 
T ranquila  paz harán  los elementos, 
y  desencuadernado ese b rü lcn te  
libro del hado , sembrará i  centellas 
en hojas d.* zafir , U tras  ce efirellas.
E n  tanto que ese trono venerado 
te  espera , solo por mayor trofeo 
del g ran  Nabucodonosor pisado, 
donde asombta á  tus pies .'iiua ese Hebreo; 
ese Profeta 
que verern
y yo le u l i r r jn  ,  por pensar valiente, 
qu'e el po d er  de su Dios, piso eu su frente. 
S u b e ,  m au Ja  j en señal desta firmeza,

qcaii"

. de su Dios privado,
, y  honra el bárbaro empleo,
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J  *
V f  Dífl A "iiítln  M oréis. 

íjBáflfo q u 's le fé f  (jttí oliedezcn e l  mjr.;lo; A  Dios levanfa» conmigo, 
y  en prfitl 'n  del j  oder  de i:ú g randeza , 
n n n d a  imposibles oy , N em bro t segundos 
ra í  vasalla nació na tu ra leza ,  
m an da  al Cielo ,  i  l a  t ie r ra  ,  a l  ma* 

profundo; 
y  si quieres sa be r  quanlo te eaceJes,  
mandaroe i  mi , é infiere lo que puedes.

C ir . Ya va lien te  Baltasar,
que  en fee de la lee que a rguyo ,  
que nos hemos de guardar ,  
i  mi Imperio quieres dar 
ta l  p riv ilegio  en el tuyo;
Yo acep tando  su poder, 
t res  cosas á mi deseo 
solas lie de conceder,  
y  h» prim era  na de set 
le v a n ta r  aquesta Hebreo.
A lz a  , p ad re  , que d ila ta  
asi tus canas la tierra ,  
p u es  a l  trocarla  mas grata 
de la que a llá  dentro  eucierca, 
t e  d á  sin duda esa p lata .
N o  esté en e lla  fu desvelo: 
mas no lo  está en esta acción; 
p o rque  a l  pos t ra r te  mí zelo 
e n t r e  tus canas , y  el suelo, 
puso  mi veneración.
A unque estrañes que bab le  asi, 
n o  ma lo  agradezcas no, 
p o rque  eri le v a n ta r te  aquí, 
mas g loria me dás tu  á mi, 
que alivio te logro yo.
D em ás ,  que á  tu  Dios , pagar  
debo lo  que he de vivir, 
p o r  é l  venci i  Creso , honrar 
p ro m etí  , y  reedificar 
s u T e m p l ,  y  lo ho de cumplir .  
Cobra po r  é l  , que su ser 
es grande , pues sabe dar 
t a l  g lor ia  a i  que ha m enester ,  
que mas le q.icda k  deber 
e! que le l l j g i  i  pagar.

O gran  R e y  ! nunca  vencido, 
sin duda eres tu  el que el Cielo 
me tiene prom etido, 
p o r  quien su pueblo nñigido 
bue lva  á los triunfos del suelo. 
D exa  que besar in tenia  
tus '  pies , po r  p iedad  can san ta ,  
pues  mas decorosamente 
t e  has puesto sobre mi frente ,  
«izándome de tu  ^laoia«

que e r a d  j i . - a t j :  •'.cío.: i.»., 
pues  ni él m i t in o ,  que es testigo, 
puede hacer tan to  conmigo, 
como tu has hecho con éí.
Pues  siendo Dios qual su nombre, 
si aqui os levantá is  los dos, 
m ay or  será tu  renom bre, 
porque  Dios lev an ta  u n  hombre, 
mas tu  levan tas  á  Dios.
Si l l o r o ,  no te haga  espanto, 
que no tengo en esta acción 
con que ngradecer bien tanto, 
sino es este pobre Harto , 
que  es p ren d a  d e l  eornzon.
P o r  p ag a  le has de aceptar,  
y  aunque la deuda es de dos, 
con él te  has de conten tar,  
pues basta  un llanro  á p ag a r  
la  mayor deuda de Dios. ^

CVr. T e n te ,  gracias no me dés, 
que obscurece: n.i  blasón;
¿ a l i a r  paga  m ayor es, 
pues  no dándome interés,  
m e  harás heroyca  la acción.

D a n .  De Dios ,  n o  ay paga  en  rigor, 
y  an tes  que de mi te aparte ,  
te  p rom eto  p o r  tu  amor 
u n a  seña del favor 
con que Dios ha de prem iar te ,

C ir. Sea a s i ,  y  pues la príiaera 
ir itercesiun be logrado, 
sea  la  o t ta  , que qualq úeca 
adore al Dios que venera, 
sin ser po r  e llo  ultra jado.
No ai pueblo H ebreo  se im pida  
c u l t j  , que siempre observo, 
cautivo  tiene perdida  
h  l ibertad  de ia vida; 
p e ro  la  del alma no.
N adie  injurie i  un Dios , que aclama 
u n  pueb lo  ,  que an tes  argüyó, 
que a lgo  í s  obliga á su fama, 
porque  en fin ,  si Dios se llama, 
y a  tiene el nombro del tuyo.
A todos los hombres fué 
n a tu ra l  esta razón, 
pues  qualquiera sin  mas fee, 
si alg-jjen de su nombre vé, 
le  cobra luego afición.
D em ás , d e  que siempre el hombre 
q ue  oye i  Dios nom brar  cortés,
«I aoBJbre es bien que se asombre;

A » pues
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#  L a  Cena ¿el
pus?  siempre aqui «I sanW nombre 
s i j rá f .c a  al que lo  es.
Y  pues tu  p a lab ra  R ea l  
e s to  le asegura  i  Dios, 
l a  te rcera  , en tr iunfo tal, 
es , que con grandaza  igual 
e l  trono honremos los dos.
Coronóse nues tra  frente
e n  é l  ,  y  d e  un mismo modo 
nos obedezca tu  gente ,  
porque ¿  tus pies , igualm ente  
ponga yo mi Imperio codo.

B a l t .  Aunque son las dos prim eras  
Can contra  mi inclinacions 
porque  mi fee conociera», 
quis iera que las pidieras 
m as  dif.cíles que son;

Suben o¡ trono, 
sube , que porque este día 
d e  do« coronas concluyas 
i a  unión que i  los siglos fía, 
qu iero  ceñir te  l a  mía, 
y  honrarme y o  con la  tuya.
L le g a d  pues , que de mi mano 
has  de lograr un trofeo,

' que i  Júp i te r  soberano 
n e g a ra  ; pero y a  en vano, 
p u e s  k  tus p lan tas  la  veo.
V  á no pensar que cayó, 
p o r  da r  i  mi b izairia
m as primor , fu e ra  azar  3 Cir, N o, 
que p o r  desm entir le  yo , 
p ondré  i  cus p lan ta s  la  mía.

B j !;. P u es  nuestra  heroyca  amistad 
venza  al e terno  zafiro, 
e n  firmeza , y  en deidad, 
que  en f t e  de aquesta amistad 
tui R eyn o  ba de ser

D en tro  B a to .
(le Ciro. B a l.  Que voz tan  i  m i deseo 
pronunció  acento veioz.

D a n . Inmenso Stfior ,  y a  veo, 
que  al prometido trofév- 
l e  d á  la  seña esta voz ,

D entro  B ato , 
i  un Capitán ,  Majado» 
de Ciro , mas co r is i ia  
se le debe , mas favor.

C ir. Nuevas trae  á nuestro amor 
de tu  esposa ,  y  de la m¡a.

B o l .  Pues  á bien tan  soberano 
demos atención decente, 
l legu e  quien «: dello ufóou.

H ev F .aU eser.
A í : .  Til ha entrado  ,  si es on villano.

Sale  t ia t»  de soldado rid icu lo .
B a t .  Cierto que es rostica gente ,  

y  qae  me híun escandeltzado 
ve r  , que al decir  mi valor ,  
d e  Ciroso Majador, 
no me hayan  acostejado.

B a !. Quien es ? Cir. Quien me acempaSa 
en el triunfo ,  y  la  pelea, 
a l  ce tro  desde la  a idea ,

- donde lea l tad  me crió}
y  aunque i  su  fee ,  y  sa  cuydado 
deb ía  yo o tra  g randeza , 
n o  d á  lugar  su simpleza 
1  sacarle desre estado.

E a í .  Quien de sus mercedes es 
e l Señor R e y  ? qué eso miro.

CíV. L lega  Bato. B a t.  O  envicto Ciro 
que acá estás ? daca tus pies.

Cir. P rim ero  a i  R ey. B a t ,  A fé  mía; 
es este * Cir. Si. B a t .  D é l  me admire 
señor , y o  vengo i oj es Cito, 
sabes tu  á lo  que venia  !

Ctr- P íd e le  el píe. B a t.  Yo ,  señor, 
v eng o  á traerle  un retrato , 
conozca al Capiran Bato 
su  merced po r  Majador 
de Ciro , que 1 tu  insolencia 
D iana  , un recada le embia, 
y  oygale tu Señoría, 
si man.da Cu Reverencia .
Q ue  á  tu  A h e z a  le he de d a r ,  
t i  es que no lo  ba por trabajo 
t u  M agestad de alto absxo 
a lg u n a  le h a  de tcpar .

Cir. Su simple le a l tad  decencia 
s  qualquier empeño dá: 
que nuevas t r a e s ,  d i l o y a t  

B a t .  V alam cs Dios i con paciencia 
Tebaiidro  tu  Secretario, 
i  tr a e r  las nuevas venia ,  
y  yo iba en su compañía 
p o r  M ajador ordinario.
V  p o r  q u e re r  l legar luego, 
le  p recip itó  el cavai 'o , 
q ue  fué dicha no m ríallo ; 
y o  entonces tomando el pliego, 
que é l  tan pres to  no podcia, 
vine hecho un pr.jarQ eladn. 
p u es  por  llegar p res to  , he andad» 
u na  g ran  luega en nn día.
E s ta  que escucháis los dos 
t s  ia  causa de que así

Ü»
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D é Don
yo  OS U  tra iga  p i r a  aqai,  
y  pa ra  en an te  de Dios.

B a l,  Qué E m b a ja d o r  s q Í s  ? I ta t ,  P u s  , 
y  no ser esta fee mía 
la  p rim er M ajadería  
que he hecho desde que nací.
Q ae  Astiages , que sino escapo 
me d iera  iragiea  inuar te ,  
di u n a  M ajada  tan  fuerte ,  
que le puse como un trapo.
Que no le dixe en furor,
R e y  duro ,  R e y  sin consejo 
R e y  maduro : tembcá e l  viejo 

j desfe envicto Majador,
porque en poniéndome al cuello 
el _gorr¡un ,  y  la  cola, 
t iem b lan  desta  espada sola, 
que nu habremos mas en ello.

C ir. De D iana  , y  Fén ix  bellas,  
d i ,  como vienen ,  si es s i e r íu ?  

£ a t .  Bien se pueden  haber  muerto, 
des que yo me ap a r té  dellas; 
mas si al oirme , aunque lego, 
querels est irar  las cejas, 
dadme un rato las orejas, 
que yo las bo lveré  luego.
Salió  de Pers ia  , el Tesoro 
D ian a  , como u n a  p ra ta ,

' y  de A r a b i a , i  quien re t ra ta ,  
salió F é n ix  como un oro.

¡ F ueron  ,  sin  ta rdan za  a lg u n a  
i  encontrarse las dos bellas,  
guiadas de quairo  E stre llas ,  
pues l levó  dos cada una.
Topáronse anochecido, 
porque al ver las dos , d e  zeios 
se escondió el Sol de los Cielos, 
y  está m uy  b ien  escondido- 
l ’ero llegando  advert ir lo ,  
fué un  M ajadero en p a r  dellasj 
porque de embídia de vellas, 
se puso mas amaril lo .
Mas que caras al venir 
tra ían  ambas í  dos, 
pues y  qu# bocas ,  ay  Dios ! 
quien lo  p ud ie ra  decir .
Sus labios ,  no como esotro»,
®as ante* como de engunos, 
solo se hicieron los unos 
para  bcaar á los otros.
Vinieron , dexando a tr á s  

I dase» necio , y  frió 
j «n todo» que p o f  ¡j,¡^

A g a stln  M o rsfo . S
juzgo  yo el de los demSf.
Mandóme venir  D iana  

si con T ehandro  á  trae r  l;is nueT8S; 
y  aunque tan  poco me devas, 
v ine  á fee de m a la  gana.
P o rq u e  haviendo d e  perder las  
aunque f  á gracia abrigarlas; 
mas fiié el pesar  d e  dexarlas,  
qne el gusto de obedecerlas ,
F i l a s  vienen , m ien tras  llegan, 
p n ra  en tre te n e r  los ra tos ,  
os cmbian sus re t ra tos ,  
t a n  tapados ,  porque  cieguen.
Q ue  por se r  su luz  tan  p u ra  
aplauso» vie.te i  p e rde r ,  
pues  s i n o  se d e s a  ver, 
p a r a  que i s  tnn ta  herm osura í  
M irad  sus luces d ivinas,  
y  sino en mano» lustrosaa 
enm aginad  A I.is R osas 
en tre  las toscas espinas.
V  no adm iré is  qv.e un vil lano 
b ab le  ansí de su arrebol,  
que el qne es tá  p in tado a l  Sol 
su luz le a lum bra  la mano.

Cir. Dichosas a lbricias gana 
tu  cuyJadcso  in terés;  
aqueste de F én ix  es, 
este será de Diana.

£ ot. Yo los v i  p o n e r  p a r  Dio», 
mas ambas se parec ían

Feu ix .  Cir, M uy  bien podiaa ,  
íiend o  tan « n a  las dos; 
loma , y  en alegre  calm a, 
tu  v is ta  en su ausencia esté, 
que yo , que i  F én ix  m iié ,  
mejor la  tengo en el a lm a ,

£ í i t ,  M irc la  bien su insolencia, 
que pard jez  ,  si l a  vé toda, 
que h is ia  que llegue k  la  boda 
h a  de arm arse  da paciencia.
Mas que miro ! b estoy cíe.co,
«' esta es F én ix  | mas p a t  Dio», 
si -.on de Fcnix  las dos, 
que buena l a  tendrán  luego.

Cir. Suspenso e s i í s  f  B a l .  Si he callado, 
cu lpa  el pincel ba tenido, 
oo lo  estrafies , g lo r ia  ha sido 
d e  tan d iv ino  traslado,
Confieso que me ha engañado 
la fl iersa del padecer,  
por,¡!ie es tan  vivo su ser ,  
que a l  coinenzatla a  m ira r ,

pe.'Xi
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6 £ a  Cena d e l
p c n sá  que rae quiso hab lar ,  
y  e sp e ra ra  á responder, 
b  mi sentido está en calm a, 
ó  e i t á  viva , i> la destreza  
que p in tó  ta n ta  belleza, 
l a  p in tó  tam bién el alma: 
ó  sin duda  po r  mas pa lm a,
« lia  en é l  se h a  transformado,
ó por indulto  sagrado,
vida  , aun  su sombra contiene,
0 está viva ,  porque  tiene 
e i  a l taa  que me ha quitado.
Sin mi e s t o y ,  mas no me viera
de id ad  e a  ti  á  esiaV en mi;
y  sino es tuviera  en ti,
r.ins fuera de mi estuviera ,
que estés tu  en mi ,  el alma espera;
mas es ciego barbari«mo,
que si yo en r¡ en dulce abismo,
y  tu en mi avernos de estar;
mas que á  mi te he de adorar ,
me he de ad o ra r  i  mi mismo.
T iem po abrevie tu  p re ' te aa ,  
las horas qua h a  de ta rda r .
N o  hagas ta l , que no has de bailar 
q iden te pague ta l  fineza.
A brevíelas  tu  belleza , 
pues  son de tu Monarquía, 
que si para  d irha  mía 
eres áol , que a l  Sol mejoras, 
b ien puede m andar las hcras 
quie.i es tan dueño del dia.
A rs í la s  ,  haz luego dar 
& Bnto , de mi tesoro, 
e n  albricias codo e! oro 
cae  é l  se pudiere tomar.

£ e t .  Pues  tomelo codo encero.
aunque haya mas. fío ! .  Mas te pagas.

B a l .  Pues en Diana hijos hagas, 
mas qve gatos hace Enero : 
mas R ey  .Mano por Apolo, 
me haced gusto de un favor, 
y o  no he de ser Majador 
e spa r rago  , siempre solo.
D enm e criados , despensas; 
casa , y  lacraidos , que aen 
l ; d a  hi reputación
de un Majador. S a l .  B ien lo piensas 
que es razón  d»r compafiia
1 un E tnbaxador confieso.

S o t ,  Beso tus pías , que con eso
me haces merced , y  señoría.

E ste  H e b r e o ,  que es iadipo,

B o U a ia r .
to regu ilá .  B a l .  Quien í  fié.

Co«s. Yo ssúor. Pues mnudoníé 
que coma luego  tocino.

C aní, No liaré ta i .  B a t .  Lo ha d e  comer 
d e  magro ,  y  go ido  á  tajadas, 
aunque sea p or  las híjudas.

C/V. A su le y  te has de o p o ner?
B a t .  Comalo el p e rro  Escarr ió te ,  

ó p o r  Apolo ,  ü quien rezo, 
que he de ponerle  a l  pescuezo 
u n  p e m i l  como virote.

B a l.  V aliente  Ciro ,  y a  ta rda  
en lograr ta l bien mi amor.

Cir. Mi v ida  acaba al rigor 
de cada lascante que aguarda .

B a l ,  Pues su tr iunfo se aperc iba ,
C/r. Váraoslas i  recibir.
B u l.  E n  Diana iré d vivir, 

y  y o  á que e n  mi F é n ix  viva, 
du lce  lazo  nos corone.

B a t .  Yo iré  ante  sus Magcstades.
D a n .  P a ra  nuestras libertades, 

todo esto e! Cielo dispone.
.S a l .  Proseguid el t r i u n f o ,  puss ,  

y  apercibid la  salida.
C ir .  N uestra  am istad  á  la  vida 

v sn za  durando  después,
£ a ' .  Si hará , siendo ia uníon. Cir.
B a l .  La hermosura de D iana.
Cir. Si h a iá  si ansí mi amor gana.
B a l.  Qué ? C ir. Lo de Fénix  también. I^e.
B o !,  Pues  d igan .  Cir, Pues  aperc iban . 'AV.
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Quien I  Fen 
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B u ! ,  Nuestras R eynos. Ci'r. T ierra  ,  y  m a r
B a l .  V ivan  Ciro , y  Baltasar.
C/r. B a l ta sa r ,  y  Ciro vivan.
M:i . O y  coa lazos estrechos , &c.
V a m e  , y  ta len  F én ix  , D ia n a  , H arpoga  

y  d a tro í , y  F én ix  a tu t la d a .
D en t. Fen, D ia n a ,  H arpago  , soldados, 

seguidle. D ia , Que es lo que miro !
H a,-p, Fén ix  , s rñu ra  , que in tentas  ?
F tK . No visteis agora i  Ciro, 

bañado en sangre .'¡iguiendo 
u n a  esqoadra de enemigos.

D ia .  Donde. H a rp . Ilusiones , -«efiora.
Fen. Válgame e l  Cielo '■ al bullicio 

de aquel arroyo que cubren 
c^oe arboles 'sombríos, 
d e l  cansancio de la caza, 
con que oy d ivierte el camino,
H arpago  ,  quedé durmid.n, 
qiiündo en tre  el incenaio alt ivo 
de ana  Ciudad ,  que a t iu y r .a ra ,

coa

Fen
Dlí.
Di/,
D h
D i,
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i*r

con su i exercU oí C iro.
BañaJo en sangre  le veo, 
siguiendo á sus enemigos: 
todo oy  es susto , y  sz a re í ,  
presagios , penas , é  indicios; 
y  el de trucar los re tra tas ,  
mas que n inguno he sentido.
Pues  dexandu el de D iana 
puse dos re tra tos  mios 

, en el pliego ,  que dos veces 
I hice con varios designios,
■, y  la  p r isa  d e i  desso 
I no dió lugar  á advert ir lo .
\D la . E n  vano F én ix  , te  afliges,
‘ pues Ciro los habrá  vis to,
! yendo  prim ero  á su raano,
I con que enm endarlo  es preciso.

r'ít:. No sé que tf is ieza siento, 
que no la  venzo ,  aunque miro 
ta n  cerca el bien que deseo, 
después d e  tantos peligros.

Pues no te a leg ra  al saber 
j que puedes ver oy á  Ciro f 
fPVn. Si , mas cambien rae entristece. 
•D in . Porque causa ? Fen. E s  un delirio 
1 de mi amor. D ía .  Pues  de que nace ? 

n  f  /V«. De un temor que no averiguo.
D ia . Pues que temes ?
Fen. A  mi estre lla .  D ia .  Que puede t  
Fen. Tiene dominio. D ia . Sobre qué t  
Fea. Sí’bre mí amor. D ia . Cómo t  
F in . Desde su principio.
D ia . Eso ignoro. Fea. Quieres verlo  ? 
D in . De qu8 suerte I Fea. E n  los indicios 
D ía . Eso deseo. F ea. Pues oye.
D ía .  Pro jgiie. Fea. Y.a los repito .

Libio R e y  d e  los Arabias ,  
mi padre  ,  á quien y a  afligido 
de la edad ,  yo aseguré 
la sucesión ,  y  el alivio.
Movido al común deseo, 
del incierto varicinio, 
queriendo mirar mi v iJa  
^  espejo de los signos.
D e  los mas Sabios del R ey ao  
le declaró el docto juicio, 
flae yo po r  un casto amor 
expuesta á  grandes peligrus,  
no le iogrr-ria , hasta  tanto 
que se viesen po r  mi arbitrio , 
una Nación libertada, 
y  un Imperio destruido.
Vieudo indicio tan  «angriento-,

D e Doa Agriítia Mofeta.
, . j t  no e r ra r  de su m olivo,
t. i la  eiccclun , n i la  suerte 
cedió su gueto en el mió. 
Ajustándose á aceptar 
p a ra  R e y  ,  a l  que admitido 
de mi amor á mis deseos 
lograse  incendio» mas vivos.
Yo y a ,  quanJo  en dulces lazos 
« 1 juvenil a lved t io ,  
al mando yugo  dispuesto, 
áilat.arsele , es pe lig to ,
Convoqué ñ codos quantos 
P rinc ipes  c ircunvee itos ,  
t iene  el Im perio  O r ie n ta l ,  
en tre  ello» mas aplaudidos.

e

ar

'gs

Ciro , y  Creso , y  los tres Reyes, 
d e  los Pcrses  y  los Lidies,
Ciro , b izarro ,  y  galan ,
Creso p o d e ro s o ,  y  rico, 
concurrieron com pitiendo, 
pr im ores  ,  y  desperdicios ,
\ i ó i  Ciro entonces mi pecho, 
y  desde el ins tante  mismo 
que le vió em pezó  en el alma 
este incendio ,  y  ardores tibios. 
Con qi;a caute la  el amor 
se i;-.tc..duce i  los principios; 
dá en el coraaon  primero , 
en vez da agrado  . u n  la t ido . 
Blando el cariño le  acoge, 
e n tra  , y  con dulce artificio 
jjroduce un desasosiego, 
nce es^ inquietud ,  y  es alivio. 
Congoja , y  no se desecha, 
d e  que prende , y  a trevido 
v á  ezalando unos vapores,  
que entre el a liento  impelidos, 
tan to  le es trechan , qne obligan 
ni socorre del suspiro.
V é  abrir l a  puerta  al socorro, 
y  se vá  entrando mas tibio. 
T tuecase á  etpacio en de 'eo ,  
siente ei decoro e l  indicio, 
resiste al pecho , y  él bnelve 
disimulüudo á encubrirlo.
H a y a  que va ard iendo «n l l a m a s ,  
ñl furioso a rd o r  rendido, 
baia el coraron la s  alas,
J inde  el decoro los brios, 
desmayan las entereza», 
y  en logrando sn duininio, 
a r ra s t ta  la  voluntad, 
avasalla el a lvedtio ,
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8  Cer.a
í s c a  a l  c«r«son Io5 ojos, 
y  aciamaiKiu de iinoco.iso, 
m a a d a  a l  a lm a  coma R e y  
e l  que e^ t rava  como niño.
Jun to s  lodos dispusieron 
u n a  ju n ta  , en que lucidos, 
at juicio d e  mi elección 
diesen ayrosos motivos.
Ii legó  el día , solo entonífei 
de tan tas  luces vest,idu; 
p o rque  á la  voz de un clarín 
se coronó á un tiempo intimo.
E l  mirador de deidades, 
l a  p a le s tra  de Narcisos, 
la s  ventanas d i  luceros, 
de P r im a-o ras  el sitio.
Y i  ojos do ta n ta  deidad, 
de a f ren ta  roas encendido, 
dobló las luzes el Sol, 
y  creció e l  dia ios vjsos.
Salió Ciro y a  el postrero, 
a! ap lazado di- tr l io ,  
en  un bridón ,  tan hermoso, 
que  se embidiava á si mismo,
S in  ciddadú el cuerpo inmóvil, 
sin  violencia ios p ies  fixos, 
b lan d a  la mano á la  diestra ,  
l ib re  la  d ies tra  a l  arbitrio, 
y  él 1 y el cavallo , al compás 
de l  clariit ,  tan prevenidos, 
ta n  diestro el uno al gobierno, 
tan  pron to  el otro al aviso.
Y a  en lo g rave  del paseo,
; a  en lo  Inquieto del relincho, 
que sin  poderse en los dos 
l ic ta r  im pulso  dis tinto, 
pareció  que se reglan 
con un movimiento mismo.
R e p i t ió  la  ba ila  , y  luego 
á  co rre r la  se previno, 
p rovocando  k quantos ojo* 
fi tine im án  e ra  sil brío, 
y  sin golpe , amago (> seña, 
p a r t ie n d o  el bruto advenido , 
t i ró  po r  el ay re  un rasgo, 
pues  siendo su curso un giro, 
se desapareció en el viento 
á todos , tan de icnpioviso, 
qste espe ra ro s  p a ra  verle, 
que bolviese 4 repetir lo .
E n  fin , p a ra  no cansarre, 
con to que ya habrás  sabido, 
aunque es p rec i to  acordatlo.

H ’y  B jU a s a r ,
ui intento qu« lo  aplico. 
D s x a i i J j  iiiures , é  tníignias, 
y  otros adornos precisos, 
íué  Ciro a l  fin de lae fiestas, 
en  galu , d e s t r e z a ,  y  brío, 
ingenio , va lor  ,  y  esfuerzo, 
quien logró e l  laurel mvic.to, 
quien mereció los aplausos, 
quien suspendió los sentidos, 
quien provocó aclamaeioues, 
y  quien rindió mi nlvedrio. 
M as Oii padre del icsuio 
de Creso á ambición movido, 
con tra  el concierto le e lige; 
y  mi a m ar  recUn nacido, 
al p r im er  paso que dá 
topa  con un precipicio. 
Acl.amava el vulgo entero 
todas  mis dichas en Ciro.
Salló Creso S la  campaña, 
y  ap lazando  un desalió, 
libró en todo su poder ,  
lo  que en su poder  no quiso. 
F uese  Ciro despreciado, 
y  y a  quando humano alivio 
no a lca ti íava  mi esperanza, 
bolviendo constante  , y  fino 
con u n  pequeño esquadron, 
mas grande en fee del CaudíIIe, 
con resolución heroyoa 
dió impensado en su enemigo. 
O  quem o im porta  en la guerra 
l a  resolución , y  el brío ! 
m ientras  se ap laca  un remedie 
se hace mayor un peligio. 
V enció Ciro en fin 4 Creso, 
rom piendo sus g e n te s , deshizo 
su jjoder ,  y  su esperanza, 
y  mi padre  4 un tiempo mismo 
rindió 4 la parca la vi.ia, 
quedando tras tanto indicia 
d e  amenazas ,  y  torrainl.is  
e l  mar de mi amor lianquilo . 
T res  años ha ,  que pudicndo 
lograrse  el efecto mío, 
sin competencia , ni eitnrvo 
lo  hace inipusible el desii .o, 
dándome siempre en los ojo* 
aquel tr iste vaticinio.
H asta  que Ciro , tratando 
esta unión , que oy conferimos, 
t e  d á  4  Baltasar po r  dueño, 
p o r  bacef el deudo ñ so ,

l l
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D é  Don
y  Qnír con «u R ey n o  i  Persia 
l a  dis tancia de los míos.
V  oy , que está v a  á nuestros ojos 
Babilonia , ese prodigio, 
que con la fren te  ta ladra  

I todos los once zafiros.
M i l  azares  ,  mil tímores 
sobresaltan  mis sentidos.
Oy me perdiste en la caza, 
trocado  el r e t r a to  miro,
T ebrandro  se precipita 
ni ir  á  da r  el aviso.
A l sueño  ilusiones dudo, 
al pecho las acredito; 
pues to  que uin? es «1 a lm a, 
como mas cie i to  testigo, 
parece  que linee en sus miedo* 
aquel anuncio preciso.
E s t a  . Dirtna , es mi pena,

'  e s te  i  mi Jud.a el indieio, 
este el riesgo que rezelo , 
este el temor que examino, 
que á un corazón y a  turbado 
dcl horror de los peligros, 
qnalquiera sombra es un moate ,  
qualquier duda  u n  laber in to ,  
y  un abismo de congojas 
qualqu ier  pensamiento mió, 
que es engendrado  a l  amor 
s u m a s  sangriento cuchillo.

P/.r. Y a  en vano  , F én ix  hermosa, 
todo tu temor h a  sido 

, descubriendo BabiIonia¡ 
y a  los altos edificios, 
y a  de sus sobetvias torres, 

i lo s  hotnenages altivos 
i*e vén ba ra ja r  del Sol 
icon  los rayos eneendidos.
¡arp. Y  la  inuum etab le  copi»
(de tu gen te  á  recibiros 
s e  v6  cubrir  l a  campaña 
de adornos , y  regocijos.

Tocan una tro m p e tilla . 
f». Qué seña es esta? H arp , Dos hombres 
q u e  igualando al tiempo miro; 
s in  duda i  log ra r  el premio 
Be algui! venturoso aviso. 
jVa el uno delante l lega ,  
rn í .  B a t.  Ténganme aqiiese Jodio; 
jque me ha corrido unas nuevas.
V e Cant. L legue  á vuestro Sol divino 
(alegra , el que á  decir viene 
ique y a  B a lta ia r  ,  y  Ciro,

A gusU n flfn fé ta . ^
despoblando i  Babilonia 
han salido á  recibiros.

D ia ,  B ien las albricias mereces 
C ant. Un pobre  H ebreo  cautivo 

soy , que l ibertad  deseo.
D ía .  Yo te la  doy. Fen. Yo este anillo. 
C iiat. Duren vuestros dulces lazos 

á emulación de los siglos. 
i a l e  B a t .  Que es de aquel p e r r o ,  qlie salgo 

como un toro embravecido.
F en. Bato qué t r a e s ?  B a t.  Que h a  corrido 

aquel p e rro  como u n  galgo,
D ió 'e l  aviso ? D ia .  Y  se ha logrado.

B a t.  Pues  quanto h a  dicho nd.iiid,
F en. Como , si es toy  viendo vo 

lo  mismo que él l u  contado, 
que es , que esa gente que miro,
Ciro ,  y  Baltasar previenen 

no vieaeu .B a t.  P u es  mintió ,  que ya 
sino Baliasor , y  Ciro.

Lo mismo iia dicho Cansino. 
B a t .  t ^ o  ai punto  he de quk.iros 

Cansino el p an  , y  p r ing a ros ,  
aunque rae cueste un cochino.

D ía .  L ibertad  le d{ p or  ello.
B q t .  Que es libertad . Cans. Ya soy mío. 
B a t .  Que rae engañase el Jod io  1 

mucho p e o r  es que sello.
Ceas. L a  l ibertad  desde oy oaao.

está l ib re  i  mi niego. 
a t. Dexen que i« pri.ngue , y  lueae
que «  vaya libre , y  sano.

D sa . Si y a  U  está , es desatino.
B a t .  Po r  vida de Baltasar

que anduve ma¡ en no u n ta r  
estas nuevas con tocino.
Qué en fin l ib re  he de dexarle I 

D ía .  Contra mi p a lab ra  fuera .
B a t .  Pues  quemémosle si quiera, 

y a  que no quieren pringarle .
Fen. Su va lor  en esta fio.

Toma. B a t .  No la  he do comat, 
porque  nadie ha de pensar 
que vaie tan to  un Jodio;
Oía* con todo eso.

Fen. R e p a ra  en que es mia.
B a t .  Tómala, 

porque su merced la  da, 
que o tra  también la  tomár.'i, 
mas sin duda  l legan  y a  
Ciro , y  Baltasar , que el roido 
de los cavailos he oido; 
fu«í# ,  qug Bato vá allá.

® H a rp ,
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s c i i J a i , 
espesos,

«¡ue
ÍO

J ' ' - ’p . V a t  dos 
aros arboles
v ienen  sin d u d a . io s  das.

It'cr,. Albricias , noble» afectos; 
y  aunque el reca to  le agrav ie ,  
D ia n a  ,  al paso salir quiero 
á  recibir  á mi esposo. 

t ) ia .  Yh están  a llá  mis deseos. 
B a t .  F u e ra  , que los Majadoras 

v a n  d e lan te  , y  encubiertos.

L a  C en t ¿ e l R ey  B a lta sa r .
d is fra z a n

Díí?. V én  B a t o ,  dichoso d ia !
F cn . Aun i  mis ojos no creo. 
D ia .  P res to  vencerán tus dudas. 
F ea . E so  v e r i  en este encuentro .
Sa len  C iro , y  B a l t a s a r ,  codo  ano f o r  su

p u e r ta  y  topa Ciro ti D iana  , y  B a l­
ta sa r  ó F én ix .

B a l t .  Quien ha de ser tan  dichoso, 
á  todo l leva  ei primero.

C /r .  Q.usii tan ta s  dicha» e s p e r a ,  
siempre logra  estos aciertos.

R e tira se  F én ix . #
F en. Cielos, quien es? B a l t .  Quien y a  puede 

d a r  embidia á todo el Cielo.
Si del mo.lo qr.e i  los brazos 
h a  llegado i  vuestro , 
bell.i muger , *1 re tra to  
a frento  tu  rosir*  bello.

Cir. Hi>L’le , señor ,  vuestra  Alteza , 
dando lugar  á mi afecto, 
á  su e.'posa an tes .  Fen. Señor, 
cu lpad  al no conoceros, 
l a  es trañeza del recato; 
debiendo tan to  contente 
mi pecho k  vuestra presencia.

B a l t .  Ar.tes culparme pre tendo , 
pues  si advier te  la  experiencia ,  
que el hierro , y  el imán , siando 
e n  la cantidad iguale», 
fuerza del m eta l  grosaro, 
relieve prim ero  a l  imán, 
provosando sus deseo» 
k  que los ll»»e tras ii  
la  violencia de su imperio.
Siendo el imán vueatro* oj'of, 
y  el h ier ro  mi amor ,  es cierto, 
que é l  causó en vuestra  es t rañea i  
aquel tibio movimiento.
P o r  p rovocar el agrado 
de vuestro d iv ino  cíele, 
que y a  me lleva tras si , 
y  el desvio cu lpar debo 
DO á lo  aftible del itnanj

sino á lo tosco del hierro.
F en. Advertid  , se.ñor , que yo 

usurpo á vuestros afectos 
los favores que en D iana  
os viene amor previniendo.

S a ’t .  Pues  no sois D iana  vos?
F en, Ni tan ta  d icha '  ínerezco.
B a l t .  Válgame el Cielo , que e scu cho !  

Señora , cu lpar no quiero 
en  este etigaño á mis ojos.
C iro  ,  el re t ra to  que tengo 
no es de mi esposa I

C ir. Bis sin duda. B a l t .  Pues  este e(,
Ci>. Que es lo  que veo !

F én ix  es. B a l t .  Y  destas señas 
viene informado mi pecho.

C ir, Como es posible ? F tn .  Si es; 
porque  a jus tando y o  el pliego, 
puse dos re tra tos  mios, 
que p or  poner  el mas bueno 
habia sacado , trocando 
el de D iana po r  ellos, 
luego  enmendará mi S'aerto 
á mi amor un desacierto.

C ir. Siendo asi , l legad  ,  señor,
á  vuestra  esposa, ü a l f .  Qué es esto?  
sin mi estoy 1 B a t,  Yo no os lo  d i ie  
lo  que yo en  mis manos veo, 
lo  conozco de una  luega.

B a lt .  Señora los labios muevo, 
sin saberlo el corszon, 
con disculpa , mas me venzo»
A  recenoceros l lega  
p o r  dueño ,  que digo ,  cielos !

3
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quien  y e rra  á la  que se a lam bra ,
viendo dos luzes i  un tiempo I 
Cielos , como esto pronuncio, 
sí me lo  esiá desmintiendo 
el corazón que po r  al.n.a 
á F én ix  tiene allá den tro  1 

D ia .  N ada  ha errado  vuestra  A l te í l ,  
quando que le da ,da , confieso 
el engaño de los ojos 
mas aciertos al intento .

Cir. T enga y a  ,  F én ix  divina, 
lugar  en  tus brazos bellos, 
un c.mor reconocido 
al crisol de tantos riesgos, 

F en. A  las lenguas de los ojof 
todas mis finezas dexo; 
toma In respuesta en eil.is. 

B a l t .  Que miro con tales zelos 
k  v is ta  de a i  p o d e r

b*
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D e D.'-f
be de bu r la r  tnis deseos: 
tcfobíando mi nombre el Otfce, 
el homenage no es hecho 
en fee tle aquesta hermosura;

I y a  es del a lm a y a  el empeños
1 no f j í tó  e n  querer  cob rada ;
( pues viven los altos Cielos,
• que no he de b i i d a r  mi amor, 

yo po r  humanos respetos.
E a  , 4 Babilonia todos.

" í j f .  E a ,  á  B a l ib t i ia  todos,
!• que hace aqui un ham bre  que pasma. 

C /r .  Vamos , donde amor logremos 
íiis honesta» esperanzas.

'£ a > .  Si señor ,  i  eso me atengo, 
aguárdense p a ta  entonces

i los novio» lo» compritnientos. ^
C ir. H arpago  , ven  donde premia 

¡ rus lealtades mi deseo.
• f ía r p .  Mas mi neblcza  te debe,
• feliz es mi suerte , Cielos.

£ a ¡ t .  Arsidas ,  h a i  prevención
4 mi guarda .  A rs .  A  tu  p recepto  
estará p ron ta .  B a ¡ t. Pues  vamos.

Cir. A  embldiar nuestros empleo».
D ia ,  A lograr diohaí temida», 

i i^en. A desmentir pensamientos.
D a if. A deshacer mi» agravios, 

i Cir, G rande bien ! D ia .  Dichoso acierto  !
: F tn .  Fe liz  temor ! S a t t .  F u e r te  embídia 

Cir. Mucho debo 4 or.ic-r. D ia .  Yo al cielo. 
Fen. Yo 4 mi temor. D ia ,  Vamos P e n i* .

F ansa  las dam as.
S a l t ,  A guarda  Ciro. Cir. A qua in ten to .  
£ a l l .  Puede  entro ios dos fa l ta r  

de nuestro t r a to  el empeño ?
Cir. Sin la  v ida  es im po ñ b le .
£ ü l t .  Posible es .  Cir. E so  no creo.
£ a ¡ t .  Fa ltando  al concierto alguno,

' que hizimos los dos pr im ero .
C ir, Yo no puedo ser aquese.
£ a : t .  Tampoco yo serio puedo.

.  Ci>. Pues que dudas ? £ a H . E s to  anim o. 
C ir. Yo lo allano.
D-’lt .  Eso pretendo.
Cir. Pues menos firme es el Orbe.
B a lt .  Esa p a la b ra  deseo.
Cí'r. Confuso voy con tus dudas.
B .i l l .  Sí la  cumplas ,  no las tengo.
CiV. Será su fuerza inviolable .
B s l í .  Y Fénix mia ,  pues puedo., 

y ;  B e l .  E l  R ey  me dexa  empeñado 
con estas cotas que h a  heeho^

s/givjffn l i fc fs te ,

J O R N A D A  S E G U N D A .

S.'.ie B a te  de m ascara  , y Cansina. 
B a t.  P laza  A Br.to ,  vo to  4 non. _
Coas. P o r  d o n d e?  ¿ J . í .  Que os e m o araza?  
Cans. Yo no me atrevo 

hacer  plaza .
B a t .  Pues  d e b í i s  de se r  capón.
Cans. Que no he de bastar  yo infiero.
B a t .  Que decís bien imagino,

, que como no bebeis vino,
n o  sereis buen a lbarJe ro .

E s  imposibi» rom per 
p or  las domas ,  y  señores, 
que p'7r ellos corredores 
las fiestas vienen i  ver.

B a t .  G ran  noche , Hoeir espero; 
porque en ¡a mascara vo, 
y  en  pus della» , do yo 
4 cien hombres de u n  to rn e r» *  
m antengo ,  como un  escollo.

Cans, Pues corno ?
qne e» grande exceso.

B a t .  No mas de con p a n  , y  queie ,  
y  e l  que mas quisiere , al ro llo .

Cans. Que armas lleva» ? B a t.  E so  , braTa», 
en la  espa lda  un liuerte peto,
(le medio abfixo un colle to ,  
y  en ambos pies unas traba».
E l  goptiü* po r  de lan te ,  
y  la  cola por de trás; 
y  asi todo lo  demás, 
eon que voy como u n  Gigante .

_ Pues  el mote ,  aquello  pasa 
de engaño ; p in to  dormido 
un hombre , que ira í  cogido 
u n  llobo como una casa.
T  un  zorro  que d r l  huía, 
y  la l e t r a ;  era yo bobo, 
sino el zorro  , cogió el lobo, 
y  tienen allegoria.

Catis, Pues y a  Ciro de su qnarto  
pasa , sin dudar  4 em pezar 
l a  fiesta a í  d e  Baltasar.

E o t.  Aunque me emsayone harto ,  
en esto bien en el paseo, 
y  aquesto im p orta  la  farpa, 
haced cuenta que sus dama, 
y  JO h i r é  qus g i lan teo .
E n tro  , mírame 4 los pies, 
lus echo. bien. Cans, Con do n a y re .

E a i .  Tomo la bueita  con a y re ?
*■ B i  Cans,

ii,
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„  * . L a  Cena deí
L iodam ente .  B a t.  H ago  denpues 

la  ro v í ren c la  d e  lado 
a .  pasar ? C ont. De lindo modo.

B a l .  \  eis lo bien que lo hago todo ? 
pues nadie  me lo h a  enseñado.

C a n t. Y a  sa len . B a t .  E l  p iem io  espero.
C af.t. L* ligereza  os alabo.
£ o t .  No he comido oy mas de u n  pabo. 

po r  es tar  ahora  ligero.
Tocan c h ir im ia s ,y  salen A n i d a s ,  la  g u a r­

d a  , H arpago  y  Cir» de g a la n .
a ir s .  Aqui p a ra  e n tra r  , señor, 

i  vuestra  esposa esperad.
C i r .  P or  el aviso tomad.
*V j . Beso tus pies ,  qual a l  va lor  

de Ciro haga  Baltasar 
t a l  .igravio ¡ al Cielo empeña,
V e n id  todos , que >l la  seña 
to d o  el quarto  he de cercar.

F a se  A rs id a s  , y  la  G uarda.
C ir. H a r p ^ o  ,  y a  llegó el dia 

d e  dlchii tan esperada, 
to d o  lo debo á  tu  espada, 
en  quien mi Im perio  se fia.

H a rp . H asta  que en P e rs ia  á  tu  lado 
de Fénix  las sienes bellas 
c iña , d iadema d e  E stre llas ,  
no  he de vencer mi cuidado.

B u. ' .  Y y a  d B.ato da'S de mano, 
que  es hizo hombre .dn pensar ,  
cuando  no sabíais tomar, 
e l  azadón  «n la  mano.

C»r. Bato ,  de tu  amor leal
me acCertlo. B a t.  No ,  sino que 
yo  i  ganar  os enseñé 
rea l  , y  medio de jo rna l ,  
q u 3 erais tm a lm a perdida; 
y  una  lición , porque asombre, 
de cabar  quedasteis hombre 
p a ra  toda vuestra  vida.
P u es  hue á puros coscorrones 
m i  ücioii tan  bien lograda, 
p u s  cumiáis de una asientada 
u i i  tarro de naterones.

C ir. E len me acuerdo. B a t .  Otros cuidados 
cenando anoche tovi 'te is ,  
pu s  sóidamente me disteis 
quntro  capones asados.
Que aun yo dixe en mi retiro, 
parece  esto k  ral.-- fatigas, 
á las calderas de migas 
que yo  combidava ó Ciro.
Q ue ü lu  cab ía  ,  qu« d« auioj*

R ey B a lta s a r .
j n  dió leche en afios tiernos, 
le  encinté todos los cuernos, 
que se llevaba ios ojos.

Cir. O y  desagraviarte  espero.
B a t .  Pues bien será menester, 

pues veis que he de m antener 
los cien hombres deJ tornero.

Cir. Pai.thra dis te í  B a t .  E n t re  boboj 
lo  hue Bütü á p ro m ;te r ;  
pues  los he de mantener,  
aunque coman como lobos.

Suena  dentro  instrum ento  de arm as , y  sa U  
D a n ie l ¡¡orondo.

Cir. P e ro  que horrendo rumor 
se escBcha tan de repen te  ?

D a n . Si ha de e s ta r  sie.-npre cl p ruden te  
p reven ido  , g ran  señor, 
en las hor.is del p lace r ,  
i  los dias del pe»-.r, 
no esta nueva  ha de tu rbar 
l a  en te reza  de tu  ser.
E l  R e y  contra  tu  va lor  
in ten ta  a lgún  caso feo, 
y  eso infiero de que veo 
cercar tu  q u a n o  , señor, 
de esquadras de hombres armados.
M as no os causará temores, 
pues están  y a  á roas errores 
tus alientos enseñado*.
F ia  en Dios ,  que sin que e s to rre  
tu  g loria humano in terés ,  
p on er  primero á tus pies 
todos los R ey es  del O rbe.
M ira  el triunfo que fe labra,  
d a r te  ese Imperio propone, 
y  é l  sin duda  esto dispone 
p a t a  cum plir  lu  pa lab ra :
Q ue como Dios vé que son 
p a ra  merecer mzs gloria ,  
s iempre nos dá la victoria 
con una tribulación.

C ir. Cielo , s i á  este estremo llega, 
que intento el suyo será.

H a rp .  Todo es armas. B a t.  Quanto vS 
que aqueste R e y  no» la pega.

H a rp . E l  quarto de Ehiiasar 
es aqueste , y  el rumor.

Suenan instrum entos.
A ü i es fie»ía ,  y  a llí horror,
los instfunieiitüs sonar
no has oido ? B a t.  Buen despacho.

Cir. Todo mi peelto t s  dudar.
S a t ,  M w  si ‘¡uicie tn s is f

•on
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D e  Don
eon música este borracho  ?

'ir. E n trad  , no hay  que reze la r  
d« Fénix  y end e  á  los brazos.

A i ¡legar i .  en tra r cantan dentro. 
Ifas. MU siglos d e te n  los lazos 

de F én ix  , y  Baltasar. 
l i f ,  Cielos ,  este acento ha hecho 

temer mi pecho valiente .
F én ix  dixo I ¡a voz miente, 
que F én ix  vive en mi pecho. 
Miente el eco , que i  ofendella 

•  I en mi pecho l lega  en vano.
Bat. Po r  Jú p i te r  soberano 

que se lev an ta  con e lla .
Dan. P rev en  tu  a liento  fiel 

al poder de u n  R e y  ingrato , 
con tra  todo humano trato 
t i ra n o  , injusto , y  cruel.

Vf. No es posible que al r íz e lo  
de mi amor desesperado, 
y a  hiiviera titubeado 
todo este asombro d e l  Cielo. 
Seguidme ,  que c reer  que estorva 
nadie mis dichas ,  no quiero, 
quando del eco primero 
de mi n o m b r e ,  tembló el Orbe. 

fía rp . D ian a  sale ,  imagino 
que e lla  el secreto sabrá.

B a t. Y  Fén ix  se queda a llá  ? 
no doy por i l l a  un pepino.

S a le  presurosa  D iana . 
D ia . G ran  Ciro ,  de quien la  fama 

en claros ecos p rorrum pe 
eternas glorias que en bronce 
buril  retorico esculpe.
Tu ,  que de tantos laureles 
las sienes ciñes ilustres,  
que de tu  p lan ta  i  tu  frente 
vencidas tie rras  produca.n.
Como en fee de las Persianas, 
siempre tr iunfantes segures, 
con el descuido ocasionas 
viles afrentas  que sufres.
Ku oyes los ecos que .al Cielo 
i  borrar tus triunfos suben t  
que con colores de E stre l la s  
p in tó  en laminas azules 
Baltasar , ese ti rano, 
parque me u l t ra je  , y  te  in jurie, 
po r  su R ey na  , á  F c n ix  manda, 
q;;-.' Babilonia divulgue.
E l  homer.age que h ic i j t í ,  
dice , que e n  esto je  cum ple ,

A g u s tín  M oreto.
que en el re t ra to  de Fénix  
p reviene disculpa inútil .
Que amigo sus dichas logres,  
si esto cqnsientes , concluye,
6  i  cu arb itr io  satisfaces 
la  quexa que en ti presumes. 
D espreciada  á tu  presencia 
vengo , p a ra  que s* jun te  
el incendio de mi a fren ta  
á tu  agravio  , que la incluye.
D e  ansias el eornzon Heno, 
la  sangre  a l  rostro reduce, 
porque en su p u rpu ra  veas 
t a n  afrentoso deslustre ,
M il  vivoras es mi aliento, 
que en iras veneno  escupen, 
mi corazón mil bolcanes, 
q ue  sino en  llamas de azufre, 
en  mis ansias i  lograrlas ,  
abrasando hasta sus luzes, 
bolviera  en pardas cenizas 
todo ese etereo  voiuaien.
E a  valeroso Ciro, 
tu s  tr iunfos te res ti tuye , 
que si ay mano que los borre, 
menos es que los usurpe, 
al ruidoso parche  siga 
sonoro el bronce , que infunde 
va lien te  esfuerzo al plebeyo, 
a leg re  e.sfuerze al i lustre .
D csie  edificado Olimpo, 
la  ¡mínente pesadum bre, 
al mundo horror , ti tubee,
<3 el  eco bronce caduque.
Que y o  an tic ipando  incendios 
de v e n g a n z a , que me incumben, 
si p a ra  l iegar a l  Cielb, 
algo la  región le suple.
Con las furias , con las ansias 
de aquestas ingra ti tudes, 
con las llamas ios ardores, 
que en mi pecho se introducen. 
H aré  que p a ra  su estrago 
toque ios velos azules, 
creciéndole en humo ,  y  fuego 
lo  q\ie U  falta i  la  cumbre.

B a t.  Maldito  soy , y a  lo  dixe 
al ¡ i .s tar te  que lo  supe.

Cir. f  mo ,  fin  que i  la  violencia 
de mi enojo ,  se atr ibulen 
quantos Urizuntes ese 
quarro P lan e ta  discurre.
Pued e  ser que mi valor

• 3
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i *  L a  Cena
lan íos u ltra jes  escuche,
6  sin que el aíma el aliento 
tan  viJ despreciu no apure.
Y  si es c ierto  , como el L'islo 
i  l a  venganza  no acude 
de agravio tan  auyo , é  iras, 
hasta  en las piedras influye ?
E n t r e r í  á  ver lo  4 mis ojo?, 
aunque al abismo se oculten.
A i  lle g a r  á e n tra r  rep ite  la  m úsica,

fá :.s. De Fénix  ,  y  Baltasar 
mil siglos los lazos duren.

C ir. O acento cruel 1 que al alma 
tantos tormentos conduces.
Sí tolo  4 matarme suenas, 
p a r a  que afectas lo dulce ?
R e y  tirano ! F en i*  bella  1 
fa lso amigo ! he rm o sa !  ó inútil 
afecto ,  que mal he liecho 
• n  mezc lar F én ix  lo dulce 
fle cu nombre , al suyo aleve; 
pues  q uando  a l  labio te puse, 
con  el suyo eehé 4 perde r  
todo  el alivio que tuve.
Mas como en vanos afectot 
tnis alientos se deslucen ?
Y o  solo en tra ré  4 vengarlo», 
aunque  e l  Cielo no me a ju d c .

S a le  A rs id a s  ,  y  guardas.
A f s .  D e ten te  señor.  C ir. Que es esto?
B a t .  Malo ,  con armas , y  fu-tes, 

qufinto r á  que ee prenAimlento.
A rs .  E l  R e y  , hasta que en  comnnei 

aclamaciones , 4 F en iz  
su  esposa el vulgo divulgue, 
n o  te permitió  que salgas 
fle tu  querco. B a t .  Vú u na  azumbre, 
q ue  tam bién  casarse quiere 
con  nosotros. Cir, Q uien  presume 
p on er  freno 4 mi valor, 
aunque todo el Orbe ju n t e ?

'A rs. Mira  señor lo que intentas ,  
y  el pe ligro  no procures, 
que esos corredores todos 
arm adas ctquadras cubren.
R e tira se  Cira empuñando la  espada.

C ir, Pues  iré 4 ju n ta r  mi gente ,  
y  haré que la s  a ltas cumbres 
destos sobervios Palacios 
4 fa ta l  ru ina  caduquen.

A rs .  Solo 4 D iana , y  Harpago, 
que la  siga y  asegure, 
p ecm iu m e  sa l ir  de l  R ey oo .

d e l R ey  B a lta sa r .
Cir. I’ucá si eso lograr presiHns, 

moriré desesperado.
D an, Gran señor , nada  reuses, 

qne Dios todo esto dispone, 
porque desle Im perio  triunfe?.

Cir. Yo he d s  sufrir eses agravio !
D ia .  Ciro , su traición no apures, 

que yo iré 4 ju n ta r  tns genies, 
y  tu  veng anza  no dudes.

Cir. Y yo al horror de mi enojo, 
del Sol tu rbaré  las luze?.

Dar.. Ksto , señor  ,  re conviene, 
la  dispoficion no escuses 
de Dios , que tu  bien procura.

Cir. E so  mis iras conduce.
A rs .  Pu r  aqui has de Ir 4 tu  quarto.
D ia .  Pues raí v a lo r  te  asegure.
A rs . Guiad con secre to  4 la torre .
Cir. Pues D iana  í  D ia ,  K aJa  dudes.
CjV. H arpago . H a rp , N ada  me advierta».
Cir. E s te  ag rav io ?  D ia . A mi me incumbe.
C ir. E s ta  ofensa ? H a rp .  A  mi me toca.
Cir. P u í s  Cielos v a  que os injurie .
D ia .  Pues  y a  Cielos que os agravie.
D a n . Y a  señor que lo procures.
H a rp . Ya que nuestro enojo alientes.
Cj>. Si os provoca. D ia .  Si os induce. 
D an. L ibe r tad  -Cielos piadosos.
TnJos. V enganza  Cielos ilustres

•Eall. ‘ 
I Ciro 
V y el 
i Olirl 

qule 
’ ams

y  P
' tuv 

Fe». 1 
\ B » l t .  
[: si »

Salen todas ¡as Jam as , músicos  ̂y  FenÍHt
y  B a lta s a r  de g a la ,  

í f u s .  P a r a  d a r  e tsb ld ia  al Cielo, 
que 4 sus ojos debe mas, 
mil siglos duren los Uzos
de Fénix  , y  B.al casar.

Feii. Suspended tan vil acento, 
qne i  mi decoro atrevido, 
no le confunde en su , alie;
N i  el escándalo del viento, 
n i  el agravio  Je mi oído; 
celebrad a i  dueño mi -, 
p-jes ya este nombre logró, 
á  quien cnda el alma ñu 
al móvil de mi alved iio .

B a l t .  Nadie lo  es y a  sino yo.
F en. Qué dices ?
B a lt .  Que y a  tu  mano

v iene  4 lograr mi esperanza , 
qr.e si 1  bien tan soberano 
p t i íJ e  lifibrt mérito humano, 
s^lo mi pecho lo alcanza.

Fen. Pues como 3 tanra fee , ingrato, 
le arrojas 4 canto empeño I

Balt.
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« a /# .  Aqueste F e n i*  fu* *1 
i  Ciro roe dió tu  re t ra to ,  
i y  e l  a lm a  te hizo sh  djef io ,
I m ira  es cu lpa  adora; .e, 

quien p a ra  suya te vió,
• am ando querer  lo g rarte ,
; y  pudiendo sin d exar te ,  

tuv ie ra  disculpa yo. _
Fe». Pues  á Ciro esta traición t  

X a U . k  C i r o ,  al m u n d o ,  y  a l  Cielo,
I .i .,fi.n.-lÍBran mi pasion.1 1  ofendieran mi pasion, 

tem iin d o  mi inclinación, 
se opusie ta  mi desvela.
F é n ix  divina ,  y a  vé* 
que en tu  amor mi empeño fundo 
y  que en culto   ̂ i) ínteres, 
t i n J e  su imperio i  mis pies 
todo el Im perio  del- mundo.
L o  que m« dá mi poder, 
debato  y o  á  to  favor, 
que  ai desden me he de exponer, 
y  po r  quedarte  i  deber,  
quiero u l t ra ja r  mi va lo r ,  _
R e r a a  del O r b e , y  d e  mi, 
qué es mas que e l  Orbe , serás; 
y  del Cielo ,  y  ¿«sá® 
pasa  i  ser ru ina  de If, 
porque no puedes ser mas.
T odo  el Orbe por mi ufano, 
tr ib u ta rá  i  tu  decoro 
sus tesoros ,  aunque en vano, 
porque  no tiene tesoro 
que pueda serlo en tu  mano 
P ie d ra s  el N orte  luciente, 
de l  M ayo s y r a d a  segur, 
p la t a  acendrada e l  Ponien te ,  
rubio metal el O rien te ,  
y  blsnces perlas si Sur.
Todo á tu  p lan ta  , que alien ta  
qunnto p i s a ,  y  lo  acrecienta ,  
vendrá  i  lograr gloria tanta ,  
s» cosa a lg u n a  tu  p lan ta  
puede p isar  ,  que lo  sienta ,  
y  s! no alcanzo cortés 
í  merecer tu  herm osura, 
pondré  mi suerte á las pies, 
porque crezca mi v en tu ra ,  
y  te merezaa después.
M as adv ie r te  , que aunque estrecha 
& tus ojos mi g randeza , 
lisonja el Cielo te ha_ hecho, 
pues  solamente en mi pecho 
pudo  caber tu  b íl le ra»

Y aun nocup .c-»»  
á no es tar  por si en t a l  calm a, 
que vivo á  cuen ta  de u ,
Bues solo cabes en mi, _ 
porque esté * 1  pe®ho sin alma, 
infiere p u e s , si S otro  vas ,  
l o  que pierdes ,  siendo asi, 
que aunque «1 a liento  roe dáe 
en  Fremi..rme , mucho mas 
haces po r  ti  ,  que por rnu 

F en .  N o  prosigas y a  ,  que
me has podido suspender  • 
p a ra  pensar qu« decir ,  _ _
V a u n  no he podido adquir . t  
ia z o n e j  que responder.  _ _
T a n  vil acción teme el lam *, 
roas rol ros tro  s i  eres sabio, 
v a  que yo decir la  ignoto ,  
te  d á  en pu rpu reo  decoro 
l a  respuesta  de tu  agravio.
Y o  tal infamia ,  6 pensa l la  ? 
y o  m u dar  mi heroyco in ten to ?  
l a  vergü enza  me avasalla, 
que parece  a l  p ronuncia lla ,  
que fee engendra  de m i  aliento. 
T a n to  en ta l  resolución 
h a s  borrado tu  renom bre, 
q ue  k  tenerte  inclinación, 
p o r  lo feo desta  acción 
aborreciera  tu  nombre.
N o  la  ag rav iada  firmeza, 
y a  de l  R e a l  homenagc 
ta n to  in ju r ia  tu  grandeza 
como querer  que y o  ulti.age 
mi honor con esta haxeza; 
pues  aunque es em presa  vana, 
lu  m ayo r  a f ren ta  es, 
v e r  i  Ciro adoro ufana,
V quererme hacer  liviana, 
p a ra  estimarme despues.
P o r  despreciar tu  poder, 
quis ieia poderte amar, 
porque  aunque le dé  i  en te ider ,  
yo no puedo despreciar 
lo  que no puedo querer- 
M ira  pue» , si 4 tu pesar 
es posible conseguir 
que 4 Liro dexe de amar, 
pues en esto vengo á estar 
resue lta  , mas que i  tnnrir.

S o l t .  Fues F e n ls  , de mi pode* 
fo U  esta acción he de usar, 
l a  i  Ciro no puede* ver,

» i
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í i  . T ,  C'foa
n i  él fe ha da poder  librar,
m ira  si J* has de .¡uerer.

Fen, Pues mira el « r ro r  que has hecho
in ten tand o  este retiro,

Ci‘r„  T  ’ Ü » A tu despecho,
Ciro ha de es tar  en mi pecho,
y  yo en el pecho de Ciro.
Con que tu ¡m entó  cruel, 
n i  en mi , ni en él puede asi 
lo g ra r  su esperanza infiel; 
p u e s  yo a llá  obraré  con él,  
y  él ac.í j íb ra rá  por mi.

B a l t .  Pues mas mis violencias son 
á Ciro en aquesta torre, 
que es ia  mas fuerte prisión, 
tfeugo arbitr io  de tu acción; 
m i r a  el pelig ro  que corre.
Si verle  l ia re  deseas, 
t u  p o r  él me has de cumplir 
e l  t t a to  ,  y  porque lo creas, 
h a ré  que ahora  le  veas 
d é  donde no ha de salir.

F en. Pues  c o m o á  Ciro este ultra je ,  
B a l t .  A q u í solo es Baltasar,  

nad ie  me puede igualar,  
é¡ me ju ró  este liumenage, 
y  en tu  amor me hizo empeñar.
Y o  tengo e l  Orbe á mí* pies, 
ta n to  poder  sirva ,  pues, 
d e  lograrm e este trofeo, 
que si dél morir  me veo, 
que  im porta  el mundo despues ?
H aced  la  seña i  Ja guarda, 
pava que hagan  lo  que ordeno.

C n a d ,  A  tu  voz sin duda aguarda, 
pues  y a  salo. B a l t .  E n  zelo* arda, 
pues  yo en su desden espero.

A rs .  E l  R e y  te m anda llamar. 
D escúbrele  en la  to rre donde m ejer p a ­

reciere , Ciro con A r s id a s ,  y  
Guarda.

C ir. Que ta l  traición con tra  mi 
<1 Ciclo pudo ordenar 1 
mas si é l  lo dispone asi, 
v a l o r ,  su f r i r ,  y  penar.

F en. A y  a m o r ,  que es lo que veo 1 
C ir. A y  Cielos ,  que es lo  que veo 1 
Fet!. Que asi penar  mire á  Ciro !
C ir. Cuntra mi valor lo creo ¡
F en. C ontra  los ojos lo  admiro .'
B a l t .  Mientras tengas mi pasión 

con tus desdenes en calma, 
no sa ldrá  desea piision.

t^eí R ey  B a lia s a r ,
F en . D uro  empeño para  nn alm» • 

que vive e a  su corazón ¡
Pues m i  amor tu  mano aliente.

Que escucha mi pecho a m a n te !  
Fen. Pues aunque é l  esté p resen te ,

SI te irrito en ser constante t  
C y .  Que dices F e n i i  t  detente.
F eo .  Oye mi resoiusion.
C»>. Antes perm ite  mi muerte.

M ira  que *s tu y a  la acción.
Ctr. Mira Feiii*  que es traición. 
F a / t . Q j e  ganas mi Im perio  advier te .
C .r .  Menos es todo. B a i t .  Pues  muera, 
t i r .  i u e s  no te duela mi muerte.

penosa. Cir. E s ta  es mas f ie n .  
Feo. Escuchad ,  que aunque no quiera 

h a  de ser y a  d e t ta  suerte.
Aqui me dás á  elegir 
tina traición ,  ó un pesar ,  
o a llí á  Ciro has de m ata r ,  
o a tu  amor me he de rendir .
P e sa r  es verle morir, 
tra ic ión  rendirme á querer te ; 
pues^ m uera  , m uera  1  tu  suerte- 
que a u n  amante corazón 
l ib ra r le  con la  traición 
n o  es escusarls la  muerte.
Y a  mi pacho desconfía 
d e  que alJi _ pueda  viv ir ,  
siendo preciso morir  
de tu  traición , 6  la  m is .
M orir  de esa es b izarría 
de aquesta  afrenta  , y  dolor, 
que si es preciso el r igor  
en mi inramia ,  ó tu  du reza ,  
no muera de mi baxeza, 
y muera de su valor .
M uera  , que aunque me obJIg ír i  
a l  impulso tu  rigor, 
po r  n o  ofender & su honor, 
y o  p ropr ia  , y o  le m s tá ra ,  
su  azero le penetrSra.
Mas sin lo g ra r  su fiereza, 
que en mi pecho la firmeza, 
y  en mi mano el p u ña l  fiero, 
lo  que le h icere ei azero, 
la  sanará l.« fineza.

Cir. O  va lor  incomparable !
B o i t .  Pues morirá en la prisión.
Cir. Como logre sus finezas, 

yu agradezco es» rigor.
F en .  E sto  has Je  ha l la r  siempre en mi,
C ir. Tuyos los tcofeoj son.

B a lt.
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D e  D m  Ago  

Ü elt. Q aé  es esfo í  1 '  ‘° “ '*
Or. Far.ix , en tu  pecho e í t o r .
Vcñ. Ksa es i r i  tm y o r  d s f jn 'a .  _
CíV. P.ies con e lla .  Fen. Y  con mi amor. 
Ii.¡l!. Villanos ,  que hacéis ? cerrad .
:,r .  Qué crueldad ! Fen. Q u í  sinrazón !

C iirra n  la  t 'r r e .
B e lt. Fén ix  r o  d i  mi pad«r

In postrer resohicioii 
qu itras  v e r i  tn  despecho; 
yo en tu  p tesenoia  estoy
contento , aunque m  d-.-sden 
bagu. FVn. Suspende Ix v o j ,  
l i  con U  p reseac i i  mía 
tiene alivio tu  a m i r ,  
qua nieges ni noble d .ün»  
de mi a m n t e  co .azon. _
No has de b g r . i r  ,  v .ve  el C u .# ,  
de tus liizss e l  f i v J t ,  
qus pierd .1 po r  raí d st . ' icha , 
quien m eree i  lar del So!, 
pues v ie n d j  ahora  tus ojos, 
sino basta  q u t  al rigor 
de cu violencia dctiendan 
mi presencia el esqno'lroti.
De las guardas de in isú ra í  
las a rm is  de mi furor, 
l u  flechas de mis a;;r.ivlos, 

i  y  el fuego tsuun.
S acJuJom J yo los ojos, 
me he de qu itar  el dolor 
de verte ,  y a  que me veas, 
p a ta  q J i  P ’r mus blasón 
tenga igualdad en mi pech* 
la firmeza , y  el amor, 
estando ciega de Urme, 
como de am ante  lo estoy.
Y  si en tre  tan to  tardare  
l a  conjurada invasto.n 
de Arabia , y  Pcrsiu  , qué in ju r s» ’ * 
pues espero del valor 
d e  mis vasa llos  aytados.
Mas que em baraza  mi voz, 
encendiendo á mis suspiro* 
el fuego de la región, 
p a ra  estrago de su Reyno, 
p a ta  veng ar  mi dolor.
Seré v iv o r a ,  que arro je ,  
en quanto  de mi pastoii 
toque el ponzoñoso aliento 
el Verano abrasador.
B as i l is co ,  que p e n e i | i  
a l  p u to  rayo  veloz

,l!n  M o re ti. ^
de su v i i t a  , q n a n d o  « a 'e d a  
h ag a  ¡njurioi» im presión.
R a y o  a rd ien te  , que rasgando
ru l . lo sam en t; e l  vapor
de mi ag rav io  ,  en que se engendra
este e levado paJvcn
de fu in jnsta  t i r i . l . ! ,
h u e lv a  en átomos al S>!.
P ues  v ivora  , buii lisco, 
ravo  el veneno , el a rd o r ,  
l a ' - i ' t a  l leva  mi enojo, 
en a ' ie n to  ojos , y  voz .

B .i l t ,  Que es esto ? todo el podcc 
do B ulta-ar ,  qu ien  oy 
es el M onarca dc l  mundo,
I!» basta  i  lograr- su am or, 
l í o s  vilianoa de aqi.i , 
d c t a l m e  t o d o s ,  que yo, 
p c c i  no me lo g ra  el tener 
tan to  l;-íperio una  pasión.
He de em pezar desde ahora 

tca iar  coa el r igo r ,  
que  siento y a  4 mis vasallos 
a-ird con  su sagíciora 
l i g a r  4 mis tiranías.
N ad ie  v iva  , qnando  es toy ,  
í ien ' .o  yo el dueño de todos, 
rendido i  m»l tan atroz; 
mas como es ciego el d e seo ,  
por.j 'i* el ruego nu L'ijtó 
desesperar  mis c ii /d id#»:
A rs iJ a s  , m;'.tic;¡ lo e s to y !
Ciro mi i'ftna cca s isn s ,  
antes que Ciro .<uy yo.
M u era  Ciro , muera. , í - r .  A dvierte 
que te arro jas  g ran  señor.

'B a lt. I.v industria  v en c í  el empeño; 
has J e x a  lo  en l a  p r i íiou  
dispitssto lu  que cr.'.cutí?

A f i .  L l  p u e r ta  ab ie r ta  quedó, 
que p o r  l a  p a n e  de a J e n tc i  
bax* i  tu  quarto. l í j i t .  Pues  oy 
he de lo g r a r  mi esperanza.

A r i .  De que suerte ? B .ilt. E l  esquadrJ*  
de mis g uardas  , nadie  ignota  
que Nabucedonosor 
le  bize  d s  todas nacione»; 
y  4 lo i  Griegos q j e  en el s j» ,  
l a  esquadra ' i.i is  uiuirusa 
su Royno tes Souiú 
Ciro , Y  prendió X »u R oy  Creso.
Pues  a f i ' j r a  es nú in :r;¡ ;i . .n ,  
que ellos pu r  a iu c s a  p . .eu a

C Í4
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Z a C .T .J i f J  
l e  J a r  n j u a r t o  e n  y a s
á f  íii »engtnz;i 4 i;.¡ u r J tü .
."í.» l iene  refolu^ign 
« 1  czeciiiafla, 
asi úls.-uipa.lo « s io t i  
y a  Feni*  ,  tr.uertu y a  CirOj 
v* íu-erí e l  ruego mejor.
E j í ' . j ; *  u n  g r u í . , ' »  e : .» . .  ¡3 0 ,  
y  lo  qn» I.,..»
i¡uir._o 1..ÍÍ i. t .!Íií muero, 
logro  c ite  .iIítío i mi etnor.

A i s . S  . ’. t  , señor , ce replico.
No es rui peligro mayor,

I . . .  ;erte ,  pues ji  i esia muero, 
q:.. !.;i:iv:u riesgo es menor.
"Vé , p itei ,  que y o ' h e  p rev en í i*  
qu f  al e n tra r  en la  prisíun, 
a p a g ie n  todas Jas lu z t j ;  
porque  sigiiieiuioio* yo, 
f,.;gier.cio que le socorro, 
l . 'gro n-.i ia rcn to  mejor.
Y en aviií.ndu,i:S" l a  g i r u J a .  
paro  que entremos lu* do*, 
i  estii p u e r ta  iu.s d e  esperarme*

A i'J. Pues  en e lla  ¡;l pun to  estoy.
B a l t ,  Pues v i .
¿)en t. T t J n .  Tenedle  ,  seguidle,
¿ i i l t .  Ma* que vczes son estas I  

Sa!e B a t»  , y  fu a r d a t.
S i i t ,  Dexetime , b  me haré  lugar ,  

si tomo resuiuci'.in. 
a .C u m i f  d e ta s  lo  p r i s ió n !
B a l .  Abierta de p a r  en par.  
a . Cornos has la l ldo  t  B  t .  Ú» u n  t i r*  

eorri h a c a  aquí rin  p i r a r ,  
que ttun no me vago lugar  
de poder  Ib im sr i Ciro,

9 . [.levadle al R s v .  B a t.  Yo me h n l r á r a  
que es un ami K tv  , y  en i k  euujo 
daré  po r  lopailc un ojo,
«orno 110 sea u« la cara.
U a  R ey  que en Ci.o  se labra 
asii destrnicion con prenderle .
■Rey , que es m enester {onerl#
»in braguero  en la parabra;
-y Je diré 4 cochinadas.
.que tiene iiitencion mallinaj 

si Dio* me le encamina, 
ie  he de ir.arar i  puüudas.

'B a ¡t. Qiié es esto ? 
j .  Este hombre , que osado, 

si.i s r - c r  t e m o ,  ba salido 
ú i  la  prújuB. d in ,  bi j  1 * 10  h a  ¿idt*

R :y  S „ I le t» r .
E s te  v il lana  lia enconlrada, 
sin  dudar  a ig n sa  i  ia  p u e r ta ,  
qne p or  log ra r  esta 
iT in t i t tc t  y qii« aii Ja prisión 
la guarda  dfx«¿e h l ie n z ,

B a lt .  Oond» vás i  B a t .  I.ar.ce ap re tad* !  
«I dÍHbro oyó mis «i.r.jei, 
e i t r io  que o lera  lus o. ,j 
ya per n» «velle tup.i.:,;.

B j U . No li íb lss  I B j I .  ( J ló  mandas ? 
B a l t .  P o r  donde,

y como ha* en trado  nq'-,'. ?
B -!t. Po r  la p u e n a .  ¡Ca:j. t'. ..--a , d i ? 
¿-’.-.t. Ilc.'t» manera, ila i ,- .  R s íp o u d e  

v i l l a r i .  B j !  Yo me ta p r ic a J o  
con eir . 'iipro , y 

B c H .  Cuir.o h.is roto la  ; lisluji ? 
f ía t .  Señor ella se íil q .wirado.
B u 't .  Qué úices ?
B a t.  Qi.e se Im be ,ho  i ' i . ' o t ,  

mas no se ha p e r . . : i i  grano, 
mr.s que Is h t . !mrr. Villua*,
pruebns ¡v.i enojo. B a t.  A  los ü u c * í  
oye r. ;errs  furiós u» esas, , 
que ya v i  en trando en furor, 
y tengo pr.r Dios v_!or 
p a ra  tenerir.elas tiesas.
Porque sisiTjj'ie h u í , y  he sidta 
Miijador de pelo en pn cho, 
de las tr ipa* aqui lie liech* 
tildo qunnto yo lie p o j id o .

B a t t .  Como tan p’oco cuydaJ»  
en ir is preceptos teneis,
ViIIeiio* qjiiifida sa!‘C¡* 
i r í  « to jo  desesperad” !
1 .', i  ver como bu sali.b» 
aqueste de la prisión 
Arsidas , pues la ocasioa 
la  industria  no* l u  o iiecidoj 
abura e* li rmpo de a lr i i '„ r l» .

A r t .  Seguidme , iré á obe..ecí[t«.
JSiilí. Mi viJ.t aü e u ta  su mueri*.
A r t  Tuya  es ia  bccíuq. 
í ' a t .  Pues lograrla .
A r t .  Todo es poco i  su poder.
A'*r/r. Pues vjva > o , y  lüiiera Ciro.
A r t .  Ma» si acaso. B a l.  L u  nada  uiit*. 
A r , \  Todo el mundo.
B a t .  Kslo fia de ser. 
yírr .  P u e - A n t e s  es mi «mor. 
A r í .  Y o  en tu p recep to  me íuiitio; 

pues p iérdate  ül.ío el 'ciit ido, 
y  leuiísi ,  «*e mi ardor .  *. m t.

B a t ,
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D e  Da» A g u  
Í « f .  G es t¿  fcorrhali» , %Ue puedo, 

ó n n  ha tembrado esta gente.
Vive Dios qua j o  valiente ,  
y no lo  creo de miedo.

S tle  F m .  Bato que es «»to ? fu *q«i ?
3 j t .  F e n i i  dsU mía.
Fea. Tra» ti t in  mi , ds a l e s t ‘* 

vengo  , daapue'í que le sd: 
q u i l a  te hu si .' i. ' .o  , que aun  h»ul# 
sin a liento  de t ;u :o r  ? 

j f i j í  Mi ens i  ••ti'i'ne vslor.
Fen. Como ? B  t .  Por erra '« I  dUbce.
F í o . E l  C il io  mi vnor  sooortj,

p i i i ,  j  C ite  ■.iui.'.a e i i i  t  _
B a t.  Ciro , ya e llo tro  « e i ' - á .  Fe». D oii-e  » 
S .i t ,  Ahorcándose if t to r re ,  

m i t  el Pfc)!’i : a  ü s n ie l  
dice , que us le ha le librar 
i u í g j  ni p u n t o ,  i  t-itJ t s r i a r ,  
que e i ; i  en 1 -a lovre con í! ; 
p e ro  y o ,  F é n i x ,  te 
qne teage* muy g rand e  m i l . o ,  
que el R ey  rrnca alg 'in ehriedo, 
y i  e n t in ta r  el caso lian 'do- 

Fe». Pues  oís te t j  algo aqui ?
A j t .  Yo r.o oí lo ‘que dec ía ,_ 

mas en la» leiins q ue_ hacia, 
tampoco lo  conocí.

¿•■í». Cielo» , que fin v e r i  yo
de prlr.cios tan duJoio*. D ;» t. 
M uera  , Griegos valerosos, 
quien vuestra  p a tr ia  arr;il-.i5.

FVn. Ay Bato ,  sin alma quedo.
Que eJ iroen Jo  es el que s :  o y ó ?  

i j t .  No temas , que aquí esió yo, 
que estoy tem brandq  de miede.

Fea. Todas’ las lacss que vén 
TÍii matando , y* quedé 
♦bscuro todo. B j t .  Pues y e
áebo de ser luz D estr» .
M uera. íV s .  Av Dios ! que escurho
T ra y d u t i ! .  H a t.  Fén ix  , que hac&s ?
1 0  te aés  po r  entendida.

F ea. Como no yendo  4 matarm s, 
á i'esar de mi tbriun», 
mas r. tnque el poder  me faite, 
iré k  inurir i  i ' J  la-do, 
como in/jle  ,  y  como amante .

B a l.  .tíf' ivr.ii , que y.i le sigo 
po r  *l f ig io  de mi padre ,  
qua he de h.tcer oy una  muerte, 
aunm 'e  sea de asavache.

•Den. /Siitrad todoe en la totr*.

9 f te .

;fÍH M oe.'U. . , „
B a l .  Mas a y  Dios ! jiW _4qw 

que me haya yo escorrido, 
y  que no pueda escaparnte.

Salan Cir» , y  D a n ie l p i r  dantit e i f r s r tn  
I t s  ' t r c ! .

D an. Señor ,  su  tra ic ión  te liur».
Signe'ii* ,  qoe este a rrogati te  
«rn.pel que 4 la  torre »-JÍ *, 
a leve  !;iucr ;'3 t í  4 •tatt», 
der.ando ti ' j ie i ts  esta p o s r ta  
p a ra  lograr su» '•;al.'.nies, 
p o r  donde , d e  Dio* inovide 
p u d e  yo e n tra r  4 a v is T te ,  
sin se r  visto ,  porq: s v.hora 
»r* tra lc io iev  no lograsen.

Miirsmoi por n uestro  Bey,, 
nuble*  Persas.  C ir. A l i b f . r  e 
v iene rai gen te  4 ellos luego.

J3ac. No , si Dios h a  de libr.vrte, 
él h a  de m over  tus pasos.

Sa le  E i i l ta ta r  , y  lo lda.ioe.
B a l t .  H a  soldado» ,  no en tre  nadie 

por aquesto puett.n ,  Cielos.
Si eit.i .' ichu me e itorvase
toda  la  gen te  de Ciro,
que en tra  en Palr- ' io  4 librarle;
u a s  Arsida» lo  s-.egure,
que 4 eitft  p uer ta  ha de espetarm e
«orno le m andé nqui está.

Cir. Q uién  Uegr ? ‘J a n .  E n  na.':t r e p i rn - r
B a l ! .  A rslda»?  Cir. Q u i é n e s ?
B i : t .  E l  R e y ,  

v é  p or  U  p -ertn ,  que 5*ie 
al muro ,  ú n t  'a  l i  re n te  
de Ciro e s i i  , y  i l  instante 
pon  dos esqu3 -r.v3 . 'c  guarda  
en ella , porque no ps.te •
n? lie  4 e -us iT ir  í  mis ir .tentos-

C ir. V.v te oo*..€i--1 . B a lt .  Wo lar.iei.
D .i» . Cielos gtaa^ ,.i.fau i B a l t .  Soldados. 

A tildas  p J i s  , ' le ía n le .
ff»>. C i v l f S  ,  y j  1 u ü . i i

vuesira  p a ís '  r„ , gui'.d , e, 
pues p i r a  vu:: ita>  r e n g i n z i s  
me ill’rnit sus c e g u s c a i e ' .  ves?.

D an . Sí.i-i: , y a  loa ran  tidi ÜJntos
i.;di;írii de i.is p i t i a d e s ,  
po r  I'. , í -it; ’. p-'-crtu ' ; »K c, 
porque ! indastiua no a lc í r . re .  tese .

J)cn t. 1); la  p il j ion  íalia Ciro.
B .i i .  Kso vá y a  da rauinte, 

por aqui quiero cscorriime ?
S » l.  T ened  ,  q u i in  "ú ? B a t .  No va na üe.

C « ó«/d .
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' f , , l a  Cena d e l
•^oltín rtiijiij e«iá Cífo loldados.
.«Oí. No esiá (al. B a lt .  M u era  , matadle. 
J )en i. KntraH , m uera  Circ.
S a le  F tn .  Hacedm e pedazos an tes  

I rr.ydorej , '  que le deis muerte:
(ñas poniéndom e deiaiuo, 
con re! Ti.usrtv he de escu ja t  
la  t e n i s ,  que haces,
que 60 B a lo ?  Fen. Ay Dios que miro. 

9iii.¡ . S u iJu io í  , no ofenda nadie, 
que es Je  Ciro ? 

t i l - g e  B a lta sa r  que sa le  de aden tra  ,  y  
sa le  e írs id a í.

A r s ,  Señor, 
i-n t;!i (K x a l lo ,  que añede 
r1 v i íu io  i  las ,  de Palacio 
•si’ le Ciro , y  aunque tra tes,
■ le seguirl* , será en vano, 
j'Uc- vá desmintiendo al ayre.  

f i a l t .  Q u f d ic e s ?  Fen. C ie io s ,  que escuehof
ii.c.r.iii todos mis pesares.

B a l .  Que Ciro escapó , me huelgo.
B a : t .  Pues como , quando que guardas  

aquella  pue r ta  te  encargo,
«quesea nueva me traes ?

A rs .  Vo ,  señor .  B a l! .  No fa i i í*  ahora ?
.U s .  Ni lie oído , que tal me mandes, 
j i a l l .  Vive -el Cielo , que yo ir.isai* 

l i  fie l i b r a d o ;  ay  iras ta le s !
V3at. 1-iso si muerda en el ajo, 

que Ciro hará que le abrase.
I't'w. Albricias temores míos.
B a l t .  Mur'a iido e.sroy de pesares.
A rs .  l . í  ¿  de tene r  su gen te .
B o í l .  N.iiiie hi de tenga , que aatps 

de.vurU ir libre pretendo, 
p a l .  que que po r  mas desayre 
.digiii , que mañana F e n i i  
ionio igü ha de desposarse.

Fen. Digan todos , que mil muerte?, 
s.ifiiré antes que le ag ru r ie .

B j / í , Todo 4 mi poder  se riode.
F en . Ciro v en d rá  á derr ibarle .
B a l ! .  P o r  desprec iarle  lo estl.-na.
F en . V y o  p o r  verle  constante .
B a l! .  Pilas espara  sus finezas.
J'er.. Yo las fio de su sangre.
B .r h .  No ay quien te libre d i  mí. 
yVc. Ki Cielo querrá  librarm e.
B a l t .  Oue impiirta si has de ser m i ^  

aunque los Dioses se agra- 'ien.
£ a ’. Ya r o  está libre el Cirillo, 

pues  llueva  Dies lialtasare?.

B a l t a i d r .

J O R N A D A  T E R C E R A .

S a le a  F é n i x , } /  d a m a s  d e  a co m p a ñ a -
m ie n lo .

D e n t. F é n i x ,  y  Buliasar \ l v a n .
Fen. No viva acento injurioso; 

muei.-i F c n i í  que mas cierto.
Cielos ? á mis vozes sordos,
A rab ia  muda á mis quexas,
Ciro á  mis llan tos rem oto ,
Pecsis á mis p e ra s  remisa.
Ya llegó e l  dia forzoso 
de mi m uer te  , pues l íegó  ' 
el plazo ,  que mi decoro 
pidió i  l a  injusta violencia 
de Baltasar riguroso.
Ya liegó el fin de mi vida, 
pues lo  publica en mi oprobiq, 
sin que alcancen mis ivmures 
esperanza de socorre.
Mis vasallos se detienen,
Ciro vence algún es ta rvo ,  
el Cielo nos los ayuda, 
y  solo í  mis males p ron tos .
Consume el tiempo Iss horas ,  
pues  las de oy espero solo, 
p a ra  lograrle  el halago 
> rendirme i  sus enojos.
O  ámbito veloz del "día 1 
•  termino riguroso ! 
n un ca  le  Sol en blanca eípuipa 
anhelamadeja  de oro.
J’ ues con tra  mi lo  p rocuro ,  
pues  para  mayor ahogo, 
s i ta rda  duran mis aiu ias;  
s i  pasa  llega mi optobiio .
P ues  aqui de mi valor, 
aquí del desperlio beroyco 
de mis bizarros alientoí; 
m uera  j o  4 mi ef-cro propio; 
an tes  que ú la in ju ria  suya.
Acábenme mis enojos, 
despedácenme mi» ¡ras.
Dexadine , d e x aJ tae  todos.

■*. Señora, a .  Advisr ie .  3 . R epar? .
Fen. N ada  advierto  , nada  noto; 

mas si os lastiman mis males, 
como del mas i iguroso  
no os la s t im á i s ,  que s :  m i - v i d a ?
Yo que á Ciro firme ador>, 
rendida á  i:n tirano aleve , 
á  UB u a y c lo i j  que cautelas#

á»
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D e  Don
de la$ arma» del encaño  
quiere hacer poder , y  adorno: 
M uera mil v¿c:a  primero, 
y 5Í ú i r :  pena  es provoco, 
sed de p a n e  Je  u.l alivio, 
y para  ha ie r io  mas p ton io ,  
ayudad  coa ansia ni pecho, 
al .coraron con ahogos, 
coa congojas a! a liento, 
con lagiimas á ios ojo», 
porque o b raaJo  todos junios; 
no muera ia« poco ñ poco, 
sino es que po r  mas des.iloha 
se em baracen unos ,  y  otros; 
uno me muta ninguno, 
pe r  q u c ie r  marcarme todos 
Mas que mili ta r  rumor 
se escacha  tan presuroso.

'«CO/I caxas  , y  d a r in  , y  dice B e l»  
tro ¡os prim er»! t r e n a , y  

¡atgo ta le .
B a t.  V iv a  Ciro hasta no tna», 

que i  B s h s s a r ,  po r  su herm ana, 
viene i  zu rra r  la  vadaiia.

Feo. T ente  Bato , donde vás ?
S t t .  P e n is  , dame , pues que tabro; 

albricias. F ¿n. Tu voz a d m iro ,  
yo te las cuando. B a l .  P us  Ciro 
viene hacer u na  del diabro.

FlK. Como ? B it . Como esos oieroa, 
cubre un harto  de esquadrones, 
(lodt»IJo en tres  montones, 
que parecen  hormigueros.
Cien mil i i if iu tes  , por cneata ,  
(lizqué tray p a ra  cascaiios, 
y  sobre cientos cavolloj,  
que' e a  todos son mas d s  ocheoca. 
y  los enf.uues dizque 
v ienen  co.t ij hijos de R eyes ,  
á  cavallo» justas leyes, 
y  los cavailos i  pie.
V este ex rrc ito  ,  este a som bro ,  
que u n t a  suma contiene, 
ío lo  en t r e m a  tercios v iane ,  
que es los ec'.iav al ombro.
3.a i j t a g ' j a r J . i  v á  en  z a g i ,  
l a  g ran  gua rda  v i  de la s ie ,  
y  el comboy , que es un g igan te ,  
que medio inundo se traga .
Parecen  no has visto llenas 
los campos ,  y los c s l lu d js  
de e 'quaJfOnes de soldados,
|ju.- Fenist ul utas l í  is iuo*.

M c i . i f .  ,  .
Yn el eiar'm , que í e  anUcipa 
lo  dice , que quando  yo 
lo  e.-cuctsé ,  se me ineiiii 
Li\ Jiniofio en cada tr ipa.
Que e»tuy dc»:e R e y  picado, 
tan  hasta mas no j.oder, 
que me q u is ie ra  comer 
quanio top a re  guisado.

F . ' . .  A y  Cato 1 sino te c rnüñas ,  
g ra n  bien ¡ mi pena murió 
si es cierto. B a t.  Cierto ,  pus no, 
c j m j  ahora  l lu eve  castañas.

AV«. Que dices ? B a t.  No so.n antojos,  
que á Ciro , ¿an do  alaridos.
Ib vi con estos oídos, 
v  le  oí con estos ojos.
M as y a  para  q.ie lo creas, 
sale el R e y  albirotado, 

dee- y  la  Ciudad tan  cerrado, 
mira si mas bien deseas.
Ah perro s  y a  no ay  que huir, 
que aqui está Bato , el esquivo, 
no ha de quedarme hombre vive, 
como él se qu iera  morir .

F en. E l  sale , no ha de micarme, 
aunque qu iera  este tirano.
I Jo s  I pero  y a  es en vano, 
pues es preciso encontrarm e, 
aqui m* he de re t i ra r ,  
porque no m i  llegue á v e r ,  
no logre aqueste  p lacer 
á costa de mi pesar .

S o i t .  Quien este estruendo m are ia l  
puede á  m is  ojos mover i 

B a t .  Aqui los he de meter 
las cabras en  el c a n a l .

^ r s .  Ciro . señor  , y  sus gentes, 
que á Babilonia lian l legado 
con ia noche , y  han tomado 
de E u fra te s  las d>s puentes .

B a t .  Si se .ñor,  p a r  aquel carro 
con la  noche baxa  acá, 
y dizque a  tu  latnescá 
le viene 4 d a r  pan  de perro .

B a lt .  Con que po der  Ciro júe.nsa 
á Bdbiloiila ofeudei ? 
qui«n h a  d e  p o der  vencer 
s j  ii iexpugnable d tfeusa  7 

B a i ,  Q 'iien 7 D io . que puede de un t i to  
u n J i f  4 e lla ,  y á  vo«, 
y  Ciro , denpuss de Dios, 
y  U n a  Á ilip  «es de Ciro.
V  na « í f r e t i í k  t a  d tau .-do,

an .1
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S í -  •  I .a  Cena Sel
an te  fu  Majndof fie!, 

que éi que no rer-hrare  dél,  
d i r é  que l o  tiene mieJo .
Q r s  ei tt.ie y a  poder  ,  y  todo 
p o t a  hücer quanco p u l í e ré ,  
y  al que asi no lo siotUro, 
l o  en tenderá  do otro modo.
Q ns me comeré i cinquenia ,  
s i  cicivjusnta haúrar tr i  detle ,  
oue h.iTnL-re tengo p e ra  h-' ., t!le 
desq'jo f i m o  p e r  tu queuta .

B j ’. t .  Coii locura tan c«ad«, 
que inten;» Oiio lo g ra r?

B .’t .  Qiiérqiia !< liabeis d t  em’o lw  
á F én ix  m u r  .«-.huin i ' l : .

’̂ B í l .  F én ix  YÜia ro ,  d ix i l te  ? 
que ny ba de mi c i t l l t .

•BíJf. Piie» t r í t»  luego Je  bacti lo ,  
ú  ver p - r e  que n . i  -i.'fe.

ijiñ '.t. Que pudo hsü.i,  e i v leirt lo , 
para  contra mi v a lo r?

® j . ' .  Un exercito mayor
«ue el de X e rz is  v i r e  el Cielo.
Y  j'«rn que le desliinelies
valo i ver , que y a  he creído,
«|U5 en jorgonas le hu tn .ido , 
p o rque  ay hexibre» como chinches.
Y  porque a! mie.lu te quadre, 
y  tan roina no ignores,
w a r  un t t rc io  de D otores ,  
que m atarán  i  su padr* .
Asi R ey  larr.a el conssjo. 
q;j3  bus d i  el p ruden te  B ate ,

‘ euiL'ia 4 F s n i i  con recato, 
ó  apare jad  el pellejo.

B a l .  Pues quando ce tdl su locura, 
qne ;i na in len ia  cercarla 
nad ie  pudo ,  n i  a. 'a ltarla, 
p » r  su distaflci.i , y  a ltu ra ,  
ü n  vando echad , q tre  en rigor 
nad ie  , aunque lo pueda  hacer,  
se aparciba a defender ,  
p a ra  desprscio  in a ro r .

B a t ,  Nadie se defienda. B a lt .  Ari 
le  haced luego pi.blicar.

B a t ,  Pu» y o  f^CJiDienxo i  m atar
4 quantos e* tin  aquí. A fs .  T en  necio.

B a l.  Pague la pena, 
que aqueste se ha defendido.

B a l t .  C o lq id  i  es¿ necio a trev í  ie 
al in s ia i iu  de una  almena.

A r t .  L le raole. B a t,  Que us iiuncli 4 v<j| 
po r  el vando. ü a i í .  A  ti he mandado.

iJ.'jf B a lta sa r .
B o t .  Como 5 X a i 'd o r  colgad*.

i.o se h? visvo en días d e  Píos.
B a lt .  Tened  , d tx a a le  , que e* eet* ?

T tc a a  t t r a  ta s  canas . y  loeg* ar.ts inS'
tr u n e n fc í ,

A r s ,  Que i  los muros va han lieqad*. 
M al!. No es ato  lo que hs estrnñ 'do : 

que son ran triste , y  funeste 
den tro  d* P a lac io  e u e n a ?

A rs . Señor ,  los H tbre- 's  son, 
que en esa tr iste rancien , 
siendo Daniel quien l-.i or., ;i;a; 
en el Heg r  donde ea u . i  
los vasos ü i l  Tem plo  siivo, 
que él guarda  po r  orden tuya.
Gracias 4 su Dins ! t  d in  
p o r  la  t ib c r i . i i  q-_? esperan  
con l a  venida d* Ciro.

B a it-T -x n  e s t r iñ o  in ten to  a i i r . l re !
A rs .  Oyelos ,  pues pcteeveiai).

C a'.tan dsotr* .
Hijos de I 'rc.e!, 

l lo rad  al-gr¡r¡t,  
que oy las libertsde* 
e l  C irio  O I  embia.

B a ’. t ,  Traedlos & mi presencia.
P o r  los Dioses soberano», 
qtte han de morir  i ' m í s  mstiett, 
v engaré  a>l I« violencia 
i t  mi enojo , castigando 
aun mas qua i  su ntrevínilent*, 
la  ignora.acia del intento, 
que en vano e?i£n celebrand*.

M at. A y  pobres Jodio» , mezquino», 
po r  ellos he de peJir;  
señor ,  si es que han da morir, 
mátelos como cochinos.

A rs. T a  sst.án aquí.
Sacas ú D e n ! s ¡ , y  Cassis».

D a n , E n  vano tUue»
ten; ir. Csr.i. E l  peligro siento.

B s lS .  ü i  vil Ilehrj© , á  que inteat» 
esas caiicUnes p ta v ie u s i?

D an . D.nnJo gracias i ini Dios,
|- >r., •  o -  n »  l:s de h a re r  bien faa te .

Qué l i'ís ? D an. lisce nombra saat* 
n ; r r , i  pudo ser d» des, 
un Dios solo ay qtie servir ,
«Ino snbss cuiaprchenderle, 
ennii .u .M ie tu á  entenderle, 
que d í l  no ay mas qea decir.

M a lt. Pue* que bien espera ,  oy ?
Dat»
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De Dan
De». L a  í lb e n a d  de Tsraf-1.
B e lt ,  Quien ha de d a rse ia  ? h a a .  £ L  
B ült. C o m o ,  (i ro  el  duef io , soy í 
ifa » , No me tosa a m: saber, 

ée  suf favores el m ido ,  
que es él el dueño  de todo,
Bia i> c )  sulo creer.
Asi lU go  i  m er.cerfo , 
y  sin tal lee , lo  perd iera ,  
que si y o  el cumo tup iera ,  
no hiciera n a J a  en creerlo.
T  tien to  ,  que tan posible 
aquesta v en tu ra  esté, 
porque  tuviera fee, 
si fuera mus imposible.
Y á Dios .'niiá pron to  tamMen, 
qus al que asi fía eii su amor, 
le  acude Dios por su honor, 
tan to  como po r  su bien.
Que •»tú.i ,  para que le aiombr# 
tan  conv5i!Ídos los dos, 
que son en hi«nra de Dios 
to.i.is las dichas det hombre.

Jf*.'?. Pues solo po-- deu .,cu tir lo ,  
i i  ‘iv liijert.id esperavan 
i  .,.ir i'ios con él es:r \ to  
p;¡-ad al p au to  í  cachü lo .

r i l i 'S  :d insta . te .
£ i l .  M í a . "  ;! ¡ ;?5te  J  11),

que se líj.-e p o r  ser mío.
O ne. A'i-jra es n i  f .e  cunstaate .  
Cuas. E s to  . se * i' • n m p i s i v o ,  

s j io  t i  n a ip i ro  rae q u e Ja .
R - t  Y j  h - r í  lado q u i . i to  pueda ,  

para  que te qu íi i isa  vivo.
B s i t  L leesd lus  . inaeratx allK 
O v » . Con esta d íricaltad 

espero la . l ib e t l a i  
eun tnayor fee que I.atta aquh 

o t .  P a e i  de qu ien  1 
D>a. D e  •SU pt) ier.
£ i ¡ t .  CutB». ; i  [< mato y o ?
O ;,a. E¡ que u i ;  i j  ¡uometió 

m i ia r i  e a in )  ha dv rer.
£ a l t .  P..SS e-:>cr« ejitre los d ss .
Da::. Ah ura es mas cierta.
D ¡:¡, P o rqué!
D dn. P orque he leai-hi tm s fee, 

y he erilpíútt i-j raes i  Dios.
Luego que a-pii has de librarte 

‘■rrysiidü i ^ i . - u a t e  e - t í s ?
D jn .  Si, E j¡ i .  I‘ :c8 e l  como sabrás,

•Si saues que h;» de aaij  a r a ñ e  í

AgUiHo M o r d í .
E so  D« ,  yor.ja» e! 

que ras ha de l ib ra r  de ti , 
eunslue  solo en que en lui 
ay F é  Je  qv.e lo ha .de haces.
E r t t  empeña su cismencla 
4 re s tau rarm e Je  todo, 
jn.n.? no lo em peña *r. t. 1  modo, 
que ese esté i su provideticU .
Q,;e si yo firni» e ieye ra ,  
que el l io ra tm e de la  uuert©  
hubia de ser ta l suerte ,  
de rquel mismo modo fuera-.
Q ue  el obrar  Dios sin  cesar 
niilagros , cemo se vé, 
euLi es por p aga r  la  fe« 
dvl que cree que le ha de obraqá 
Mt.s no me im porta  saber 
como .‘■8 h a  de conseguir,
V no Í 8 quiero p sJ ic  
mas d e  lo  que es menester .
Que mas g loria  i Dios ie p a | 4  
quando posible no sea, 
que y o  siii medio 1» eren, 
y  el ir .irosible to liags.

B a l t .  Pues v i '  e si Cielo , v iü aa q ,  
que 4 mi mano has de tiiorir,
]'  ii ,|iie Veas que ha de venir 
tu  l l iy j  4 l ibrarte  en  vano.

D tn .  Pues si aq. i me hes de m alar,  
p rem eie  ,  aunque no I« creas, 
qus quando libre me veas,
I  mí Dios has de a d o ra r . ,

B a t.  Que i  un Dios' he de p rom etí^ ,  
de ludo el m undo Ígn*m Jo , 
mas y a  mi honor empeñado, 
yo  lo he de satisfacer.
Todos , qoel yo 4 este vil lano 
los m n t td  ; muere ,  4 pe<ar 
del Dios' que te ha de ayu dar .

Saca lo  espada B a l ta s a r  ,  y  nJ t i r S r I í  « v  
ie  Ftr.íK.

F en . Suspende el g o lpe  t i rano ,  
ne tu  rigor m u e i te  dS 
4 quiíii de injurias acabas,

B o l t .  Si en aquesto Dios -fiuvas, 
r.hora te empioio ia fr».

D a n . Qiii-n vuestro  f a v o r .  Dios tai», 
ahora huvicra  dudado.

B a t .  Vive Dios . q  :e se h a  lib rada  
ei d iin-ño de! jo d i ) .

£'»n. R v ílrada  4 ese cancel ,  
huvendo  de m  presenci.i ,  
iasuoiuda 4 t u  v id e n c ia ,

MÜ'

Ayuntamiento de Madrid



iror,< fu :2 ? ín f3  cruef, 
y  ‘ ! 'e :ar  J ;  .rní? enojos, 
i'U., vidas vengo .i pe.ür. 

B a : t .  Como habían d s  irrofif 
en ¡a p t í sen e ia  de tu¡ -djs: 
y a  tu Jos has perdonad  >’, 
mas F én ix  , o tro  perdón 
hn.: de hacer lu J  tni pasión} 
que tu  pecho ha co idanado .  
D p  es el nlt imo dia 
d e l  pi.izo q j e  di<3 mi amor, 
de no usar con tu  rigor 
v lo l . -n c ia ,  ni tiranía.
Y aunque Ciro haya  i 'cpado, 
y a  vés quan vano s?rá ,  
tu  has d e  ser mi esposa ya, 
duba e»:,a dioiia á tu ag.-aJo, 
que pues él lo viene 4 ver, 
oy po :  mas desprecio  suyo, 
tac ha de hsc?r  espaso tuyo, 
ó mi asnor , « tni podar.

F en. Cielos ¡ en tonta all icdon , 
no sé de que socorrenne, 
y a  no preten.lo valerme 
lis n inguna  dii.icionj 
r n i t  pues del p lazo  es el dia, 
en tn.ia oy me has de esperar.

S a is .  No te io  puedo  negar; 
n¡.\s pues  mañana eres mia, 
jiorque y a  tu  am or me admite ,  
y  tle Ciro ea  vituperio, 
ft los G . a a i e s d e  mi Imperio , 
ha g o  esta n o ch i  un combite. 
O ,  f in m ig o  h.an de cenar, 
oca  -•'Qs-dumas, y  m.igeres, 
porque  n iccclea »us piJceres 
V en us  , y  Bato á Pi par,  
d e  ¡ni g.-3 ii.:>2a haré  p rueba ,  
y  po r  desprecio im y or ,  
pues  eres su E m baxaJor ,  
l levóle  á  Ciro esta nueva.

B r .t .  Yo i r é  al punto  por Ja pasfa* 
m as estoy m uy  empreñado, 
y  sa l ir  no  puedo al prado 
si.i  tina ayuda do costa .  |

B a l t .  Regocijos se  publiquen, 
y  el m iro ¡1 invenciones varias,  
suba  al Cielo e.i luminarias, 
que mis idíchís certif iquen.
Y e n  prueba  de io  q u j  soy, 
del Teinpio H ebreo  ,  ei tesoro, 
los vasos por im s decoro 
en Ja mesa aitva.n oy.

B a H u a r .
D.nn. Que i’ iccs  íe ñ o r  ?  B aU . Q ue asi 

nt iJins q .UTO despreciar.
.D.rw. Mira qi.’e te has de arru inar.  
B a l t . \ a  no ay  poder  sobre mi.

D an. Señor , postrado te ruego.
B j / t .  VilLiao , loco , ap ar tad .

A tF np i¡la !c .
, y  á ulctages Je obligad 

que entregue  los vasos luego.
Sr.ure mi sacro  laurel,  
r.i o y  D - 's  , ni otro poder  vi,  
que «i CÍ..I0 está sobre mi, 
po r  servirm e de dosel. osse

F e - .  Gran ti rano  ’ B a t. Gran pujanza 1 
C«»!í. T em blando estuve su iabio.
¿ > js .  Si Dios perm ite  sa  agravio, 

él to.iiará la  venganza,
B a l.  Yo voy á  iincer mí jornada 

con Cansino. Caos. Y o  ?
B a t ,  No a y  d uda ,

que US proveo  por mi ayuj¡u  
bs.'.-eíorio de imjn.-lj.

At’s .  B ito .  B a t .  D am e tu  receta.
A rn. D . l e d  Ciro de mi fee 

ei g ran  r i s s g , .  5 *,;. y .,  diré, 
como B:iltas.nr te  aprie ta .

F en. Ü ile las futías ,  las veras 
con que oy mi m uerta  pr. 'vien*.

B a t.  Y o  diré que si oy no viene, 
m anana no ha lla rá  peras.

D an . D iíe , que su prnteecion 
esperan  todos los mios.

B - 't .  Yo diré ,  que lo* Jodios 
e .p j r a n  ,  como quien son.

/ v n .  Pues Bato , i  b j i a r  te  a l i ’nta.
B a r .  A l p un to  voy. D an. Dio* te guie.
Avn. Alivio el Cielo rae embie.

Y nos vengue d c n a  afren ta .  
a l.  Secretario. Cans. Abemos de ir  ®

B a t .  Y 4 Ciro en es ta  jo rnada  
Je ha de d i t  tan gran  majad», 
que le tengo de acordir.

D entro  Ciro»
Al rio  ,  nobles visaUos,

S a !e  Cira H arpago  ,  y  sa lía d o s , en tocando 
caXMt , y  c larines.

H a rp . Todos p »r  ¡a margen suban.
Cir. Valerosos Capitanes,  • 

cayo  a:n#r mueve mi pecho, 
pues dando el golpe en mi injuria, 
al vuestro el eco resulta.
E s ta  es Ib g ran  Babilonia,

que
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^  * ? í « * r o í  e je j  ám sta ,
«lie aJ «mago se en rem ece ,
»ino al impulso caduco.
Todos ay r id o s  ,  parciales 
a«  roí agravio , d t  mi furia, 
i  morir ra n ís  resueltos 
a l  rigor da la fortuna,
•  a rru inar  todo este a so ab r* .  
que tan ta  región ocupa; 
h asta  ju n ta r  da sus torres 
con el ciroianto las puara i .
H a s  imposible al Intento, 
j u e  al logro , es la  U  ontrada  í « y »  
D e  tres dia» de camino 
•s  su longitud  profunda, 
y  po r  su distancia , «n «iJa, 
diforenies ir.iges usan.
E n  lenguas diversas hab laa ,  
dis tintas leyes pronuncian;' 
y  en fin , « ¡ « d o  una Prev iac la .  
que jmira .se continué,
« i  unos i  u i r j s  .<e conocen, 
n i  .se obe.leeen, ni ayn .l tn .
Porq-ie tanto da sus eallee 
se  ulejan los que l,i cnr.-a-, 
que sin variedad de patriM 
son íbra.-ieros en ona.
D e  sus soberv-ias muralla», 
que igualmente las c i r c jn d sa ,  
n i  au.n con ios ojos se a lc in sa*  
la s  imposibies altura*.
P o r  medio della  el Eufra tes  
•nn  rápido c u n o  inunda, 
la* margenes que desarma 
con io que las asegura»
IroposifaJe empresa intento 
a a s  el Cielo , á  quien injuria,
» e  asegura esta victoria, 
yromeiiendome otras muchas.
Isaías me praviene 
trinnfos , que se vieron nunca, 
y  «y por mas indicio deltas 
^ * e i a s  el ay ,»  cruzan,
Jüzes la región asorabrao,
▼ote» Ja cam paña turban; 
d a  mi victoria es indicio.
« ■ *  quande no sa descubra 
*«nda para  rol venganzas 
8 qui Pers ia  ,  que lo jura ,
*q'il de todo mi nombre,, 
y  de n i  eorena Augusta, 

de quedar la memoria,
» « d e r , v a lo r ,  f a m a ,  industria .

A gdtiÍH  í f a r t f i .
v i d a ,  y  hotiof ,  sJ mi p l i n f l  
jo b re  su cumbreno tr iunfa.
E s te  despecho , esta noble 
desssperacion , no injusta ,  
ve r  espero e{t vuestro a liento  
proponga  la voz confusa, 
de esa m ulti tud  valiente ,  
que mil acentos escucha, 
que 4 mi» preceptos se mueva; 
que mis victorias procura 
la firmeza deste empaño, 
porque tema vuestra  furia, 
porque  tiemblen 4 vuestro amage, 
porque  vuestros golpes huya, 
po rque  4  vuestro a.*pecto cayga 
e i t  A tlante  que en injuria 
d* mi v a lo r ,  y  del Cielo 
•un  .0 » pies la  tie rra  ocupat 
eon « 1  pecho estrecha el ay re ,  
su lo be rv i t  al oiobro ju n ta ,
*<in ia fren te  al áol , a  iguala ,  
y  con su aliento le turba.

E a  , valientes soldados, 
üe»'i41o todo t Á una*

^orf. .M urire  vencer queremof.
Ctr. Vuestro a liento  m -  asegura, 

vnsalloi , el vencimienio. '/'oeatr. 
M as que prevención »e e*cüeha? 

S o /J . Un fc.nb3Xt.dor , señor, 
de B a i t t r a r ,  qu» procura 
hablar te .  Cir. Oec-.á que 

d t.jry . 1 * salen fos que rebu,*.-,a.
•  e r a -  ’ y  CjHsin.,.

Jodio. Cu«». g „ e  querci ,  que haga  * 
£ J I .  fc .pcraus cymu me veis. ®
Can¿. Qué he de h t c - r  I  
M al. Que u« espeieis, 

y  aunque sen ce.i una daga, 
y  entl ina con hraguedad 
l a  majada po r  los dos 
4 Ciro. C W .

fcesr. Llego ,  pues.  L \ , t .  Ola . v d e i /  
todos los g ra n d e s ,  i  chico*, 
tí tu los honoríficos 
de mi Estado. C a»,. Harélo así.
Bato ra, señor , q„e 4 honrar

E m U d : , "  ¿ x r
de Ciro y  de B a l t ^ J .  
entre tenedor mayor 
de F e n is  , viene con aelo.

F a t . Y  Cap,tan  Jodiguelv.

^  CevA

•■S
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i S La Ceta áeJ
Ciir.í. Y Cnpirsn , si señor,

4 liaros u na  «tnb«xada.
S a t .  Y rntty bien dada  en merdadi 
Cir. Bato , l lega  , pues , tu  a c í .
£ ü ! .  E í a  t s  llaneza  escosada,

« a  Sato á nadie se buraílla, 
que aqui snlo us r e n g o  4 aa b ra t  
por el M ayno Baltasar. 

ff«r. P u a s i  q a é ?  J S a t.E a  dándome si lla. 
CíV. Que el R a y  ta ambla? S a t .  Si pa r  Dios, 

y m ita  si me ha estado 
en poco , pues ro* ba embia i»  
p a ra  hacer borla de vos.

Cir. Que el heroeco nombre rota 
desprecie , oy espero ,  pues, 
ver le  u it rs jado  i  mis pies. ^

■Sat. S o  train  f i l ia  pus Jodia 
hinca ansia aqui la rodilla, 
y  I ts  manos. Cans. Que in ten tá is?

M at. E n tien to  , que m» sirváis 
de Secre ta r io ,  y  d e s i l l a .

Caite. Tente .  S a t .  No tardaré  nade, 
sufre un poco Cir. Con que in ten ta  
t e  ha finbiado t  B a t.  Oídle a t iea ta ,  
escorniensa la  embazada.
B altasar ,  *! R e y  machucho.
R e y  ambas luzes pa ten te ,  
según el causo presente ,  
avisá si cargo mucho.

Cañe. Yo no puedo sufrir nada,
quitaos p o r  Dios. Ffl». Está is  Wea? 
y a  yo acabo sofri un poco,
«seumienza la majada.
Dice , pues que no us estima 
en  mas que un mi«rao estropajo, 
y  que si US coge d tbazo ,  
ie  habéis de tener encima. _
Y que i  vos , 7  4 quien goviern# 
hueso enxercito  , 4 salir,
«on un sopro hiciera huir 
po r  deba-ve de la p ierna .
Mas porque us veáis despreciar 
es ta  noche da r  ordena,
4 sus Grande» una cena, 
en que se han de eolborrachar.
M il  P tinc ipes  4 e lla  ván 
con sus dtimae ,  que sos tent»
«lento al tr.eno» haz cuenta 
To que monta , y m e n ia r ín .

Car.s. Ya ,  y a  lu f t i r la .
£ a t .  Y que 4. F én ix  ,  pues , que ya .
C ir. Que dices della. B a t.  E sperad , 

í^ue m t  ha ce t i id*  *üUs

J!»j> S a l t i t t r ,
dice , p u s , q s e  y *  cempríde' 
e l p lazo  que está esperando, 
y  que y a  está rebentando 
de sefrir  lo que ha soDido.
Y que oy casaile verás 
con Fénix  y que casada
la ha de e n c e r r a r ,  y  eiicetrada, 
no me meto en lu demás.
Y F én ix  que y a  lo  aprueba, 
d lxo em preñándote  mas, 
que m a ñ a n a ,  si oy no v á i ,  
n o  dé» po r  a l ia  u na  breb».

i 'c ia lo t  á rodar.
C ir. Calla , v il lano  , a trevido, 

qu« me ha herido el curazon 
esa desesperación.
Cíelo» , perderé  el sentido !

S o t .  Acción ha sido arrojada, 
y  digna de castigar,  
h aber  echado 4 rodar 
M ajador , sili.n , y  mayada.

€ ir .  Sato . B a t.  N'o a y  que Batear ,  
q ue  delito he cometido, 
para  quedar destroido, 
si me huera  i  quere l la r  ?

C ir. V iste 4  F én ix  ? B a t .  Claro es tá .
Cir. Y  la hablaste ? S a t .  Como 4 vos.
C ir. Y  que d i i o  ? B a t .  Q ae  p a r  Dios, 

que C i t a  noche b o la tá .
CjV. Que aquesto escuche Bni brío  ! 

a l lá  esta noche he de e n t r * ,  
aunque para  hacer lugar  
le  beba el agua i  este rio.

B a t .  Eso si pues que t?  esfuerzas, 
bebe el rio p a ra  en tra r ,
•  Mañana 4 Baltasar 
le  irás 4 beber las fuerza».

S ir .  Soldados , en esta acciea 
el honor de Pers ia  viva.

D entro  i td a í.
V iva  Ciro ,  D ian a  viva.

Cir. Que voces aquestas son?
H a rp . A Diana tus soldado*, 

con grande alborozo vienen 
siguiendo aqui.

Cir. Ya previenen
4 mi ardor nuevos cuydadas.

Sale D iur.a.
D ía .  G ran  Ciro, si el p lacer que le repite? 

(anta dicha decir te  tne permite, 
a tiende .al Cíalo en tu favar  piadoso, 
subiendo por el margen arenoso 
del K u lfacas , po r  «loada al gr ande p a r í * .
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9 e  D i»  A catiÍH  ñforett,
RLsy de lo j  M ed#í iTSeífí* heroyc»  ü o ,  B a t.  M uera e l í r S j ' J o r ,  y  

llegó k un prado.
d s a d s  n

s-f
¿ e i '

a  rec ib ir  s a l í a . 
que  con un arroyuelo  que js ag rad o ,  
del r ie  se regaba; 
d esp e r té  en mi la ¡adas tria  q«e esperaba} 
páse le  todo , su distanci* veo, 
y  en ella le  descubre i  mi deseo, 
l a  medida un bagio, 
p o r  donde puede desguasarse  «1 t i » . 
Confirmalo al in s tan te  1» e ip e n e k c ia ,  
pues  c ib snd o  primero un* eminenc '* , 
que  su  curso enfrenaba, 
i*iro que todo el prado se inundaba.
A este tiempo drjcubco 4 nuestro  tio, 
•on su exercito lu d o ,  4 cayo  brío» 
esforzado» , y  atentos los soldados, 
Grandes , N»b!e» - P lebeyos . o ía p a í* s  
e*í ve r te r  por el p rado  la corr iente ,  
c jea to  y  setenta a r ro y o s ,  isaa lm ent*  
quedan  cabsiido ok» heroyco lirio, 
p o r  donde dexen apurado el rio. 
Dandorek entrada  4 la m ayor venganza , 
pues  nadie ha de estorvar le  que no a l ­

canza:
que en bronce , •  p iedra  , agudos ,  i  su­

tiles ,
*os refieren p in c e le s ,  b bu n le r .
E a  g raa  Ciro , venga los enojos, 
dc l  agravio que lieitei 4 lo* ojos.
C arga  en cenizas su sobcrvU  loca; 
toque el abismo , lo que CUlo toca, 
■erque al h o r ro r ,  1 a r u in a ,  y c l e s t r a j e ,  
del incendio ,  del g o lp .  , y  del am igo ,  
l lega  a l l í  ia  venganza  del ultraje, 
y  en rayo suba , lo que en polvo baje.

Oir. Dispü.'ieion de Dios a» esta en trada , 
según Daniel lo p rom eiió4  mi espada; 
logremos pues , su justa providencia, 
no se d ilate un punto s« sentencia,
Vamos al rio , amigos , noble Hurpago, 
esta nocbe be de en tra r  i  ser sa  M- 

ttago.
f ía r p .  Siempre he de ser escudo de (B brazo.
D ia .  Pues 4 la empresa todos.
G/r. L legó  el plazo

de raí venganza , Bato bueive luego.
W at. No sino huevos , 4 la  cena llego, 

y  v i re  Dios que he de vengarte  osado, 
en cometía esta nuche medio lado, 
V amos , pues, 4 lograr nuestra «sper«B2 *.

C ir. Pues  U  margen arriba,
D ia .  T  muera Baltasar.
T td t i .  X  C ü t  v iv v

pacno.
que quando ilegoeii y s  estará  borracha» 

A re . M atadle  , y  no os detengáis,
H ebreo , tu  desta  suerte 
lo  estorvas f D an. No me ofeRdais, 
amigos ,  qne me ultrajáis, ' 
porque os cscuso la  m uerte  í  

A r : .  Quimeras son aparentes; 
e* , aunque muera 4 esta pena, 
sacad qu-tníos diferentes 
Vaios ,  ó jarros  , 6  fuentes 
puedan  servir á la  cena,

D o e . -Soldados ,  y  ei a ln u  4 n i ,  
dssre caduco dis tr i to ,  
p a ra  qu« estando yo aqui,
■ a se p ié *  aqui viví 
viendo tan to rpe  delir*.
Perk  si en vuestra  piedad 
es sin duda que emprendéis, 
de ciegos tan ta  muldad, 
dadme vuestra  ceguedad, 
p a ra  n o  ve r  lo que hacéis.
Mas ya no im porta  á su encante ,  
si le  sup len  mis enojos, 
pues  mas piadoso mi llanto , 
porque no mire error  tanto 
sale i  taparme los ojos.
M as si 4' Dios con esta accioB 
despreciar pretendo acaso 
lo s  vasos d ss ta  ublacion, 
l lavad ie  mi corazón, 
y  no í iev e l i  r t ro  vaso.

A r t .  E n  vano Hebreo lu prn* 
quiere estorvar con tu s  t in r tk i  
lo q u e  B '. lta jar  ordena.

D an. A y  d e  i¡ J d e l  , y .d e  quantks 
fueren  con é l  4 la Cana 1 

A r í .  Ya casi todo el tesoro 
de los v iso s  han l levado; '  ' 
y  y a  los que i lustró  el cr* 
sacan con p o m p a ,  y  dscor*, 
que al R e y  los he reservado.

D an. O  m u lti tud  ignorante ! 
pues mi Dios , yo he defeiidld# 
vuestro  honor f i rm e ,  y  eoMstante; 
será el agravio im pórtame, 
pues  vos le habéis permitido I 

A rs .  Pues  como contra su nombre, 
si é l  lo quisre ,  no lo adnijie 
tu  obeJieiiei.a T D an. No te asombre, 
n o  es bien que permita el hombre 
tkdo i r  que Dios perm ite ,

D  k que
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« a
q u í-  D i is  por «au»a prioiers , 
•  permite el ni¡il ; é  el bien, 
«in  coir.eieile en qualquiera. 
M s j  si JO je perm itiera ,  
l e  comaiieia también.
M us ya salen , fu ror  c ie j*  ! 
amigos ,  c id  ,  esperad,
■n n . i i  lagrimas me anag*. 
A y  d a  vosotros,  que lueg* 
pagare is  vues t ra  realdad} 
Deteneos.

L a  Ceta áe¡

SalcB todos les fu s  pud iere»  ,  eso fu e n ts s , 
y  aguom anU ts  , y  ja r ro s  , y  ¡a mas b a x illa  

dorada que se p u d iere  ju n ta r .
A rs . Que ignoran te !
D a n . Aguardad. A rs, A par ta  Hebrea; 

V ay a  la G uarda  delante ,  
y  todo e l  Orb« se espante 
d a  tan  estraño trofeo.

D a n . Ya refrenaros no quiero,
4 morir vais cada paso;
■T's sabed ,  que ei que sevet* 
profanare  el p r im er  vaso, 
h a  de morir el prim.jro; 
y  soUi el plazo os «spera 
de dos boras. A rs. No lo cret^ 
y  po r  p roba r  que es quimera, 
p o r  eso en ellos bebiera, 
qi:and« no por el deseo. »/.'•»
P u es  de que sirven mi Dios, 
a v is o s ,  llantos , n i quexas, 
que solo oimos los dos, 
tiiii) tienen para  vos 
«orazon , ojos . ni orejas- 
Mis voces han aumentado 
vuestro agravio ya-preciso» 
que al hombre precipitado, 
solo le sirve el aviso 
de hacer mayor el pecado.
Mas no im porta  sean inayofM, 
seniendolaí por m enluas,  
porque luego en le* rigores, 

que aumeoto sus errores, 
justifique vuestras iras.
P e ro  ya  la p reve ie ion  
de sus profanos trofeos 
«« oye ,  y  por mas irrisión 
vé i  servilte un csquadrua 
de simples niños Hebreos.

M at. Presto  , que habem«s t»rdad«, 
según la sefia /hii 
da mi bMHbr*.

Cans. Aun no h í  empezSdo
la c e n a ,  4  lo qae Ue escuchada.

D an . Hato amigo. B a t .  O buen gazmieí, 
grandes nuevas. Dan, Bien lo esiraf.e.

B a f .  Ciro. D an . Q u é ?
J ta t .  E s té  hecho un dimoño, 

y  ha de e n tra r  tan so.pitaúo, 
q«« p o n d rá  , si no me engaño, 
í  este R e y  como un madroño.

Cans. O y  nos ha de libertar.
B a t .  Ya Bato dixe el capricho 

de Ciro ,  no ay son tra tar  
de que vamos 4 cenar.

D a n . Pues di , qua 4 Tcnix has dieh*.
B a t.  Que oy la dará  l i  venganza, 

y que porque este hombre vil 
se asegure  entre la danza 
de la Cena , y  que la pan.ta 
ponga como un tamboril.

Cans. T a  se vé abrir desde aquí 
el Salón con pompa grave.

B a t .  Y j'a se me ha a l ic r ío  á  mi 
tan to  gazna te  , que cabe 
un borrico por allí.

D an. Ya la maslca sonora.
prevención hace 4 los viento», 
donde Dios , quien os adera ,  
pudiera  esconderse ahora, 
para  no oír sus .acentos.

B a t .  A y  que mesas , que tesuios.

Pxtí B u lia td f,

S.
f

D eecobrtnse la s  m esas , y  aparadores es» 
lu ze s ,

que ganas dá , y  que p ra re res ,  
y a  arrastrando  p la ta  , y  oro, 
concubinas , y  inugeros, 
ván 4 u ltra jar  »u ti'eeoro.

Cans. Ya , como el R e y  lo mandé, 
todo ei P a la c io ,  i  t:i usanza, 
por mas grandeza  se abrió.

d a t .  Y ya tengo t i ip a  yo, 
que se sa l ía  de la panza.

Carne, l ' a  ios platos .i« oro fii.« 
colma el manjar peregrino, 
que a ten ta  1 ? gula fragua.

B a t .  Ya se me hace la boca ag tx ,  
y  el agua se me hace vino.

D an . Y ya salen a cenar,
re tíraos.  B o t.  Qué í  soy yo bob»; 
la  rt rp i .es ta  le entro 4 dar 
luego , y  me he de emborrachar, 
para  comer como lobo.

Mus- B a lta ja r  , R ey  podetsso ,
S a -

■Fe
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D e  Don

Sale, t id a  I0 c m p j i i s  ,  D i a a t  por  
p u erta  , hombres por o tra  , y  unos niños 

brees de g o la  ,  coi: te a l la s  , y  
ta lo ii la s .  

m a r u r  M onarca del Orbe, 
con g r a n d e i i  oy desprecia 
en una  C e ra  ü los Dioses. 

g a t .  Nobles vasnlins , qne honrados 
venís y a  Je  mi ^ rn n d e z a  
i  ser oy mij com lídadoí ,  
festejando la bellesa  
de Peiibt en mis ciivdado»,
Scvl testigos del poder
del ínclito Baltasar,
qne ni aun los Dioses , con ser
s u y o s ,  c ie lo ,  t ie rra  ,  y  mar
le  pudieren exceder.
K! aun el Sol en los retiros 
de sus eternos Palacios, 
to rneando de oro á giros 
las colanas de zañcos, 
sebre vasas de topacios.
Ni al que al amor con tr iunfo igual,  
naciendo alli , para hacerlas 
salas forma de coral, 
cuyos techos de cris ta l  
c u e t g a l  rezimos de perlas,  
porque venzo sa  g randeza , 
con Feáix  , que al Cielo a som bra ,  
y  aun la  in!a , aqui es b a x ' i s ,  
que todo este asombro es sombra 
con el Sol de tu  belleza.
T  tu divino portento, 
mira el valor .que conmigo 
logra tu merecimiento, 
pues el ver 4 mi enemigo 
d á  este descuido á  mi alient* .
Mas pues aqueste trofeo 
«s en honra de ios dos, 
empiece ya en mi desea 
el desprecio de este D ioí,  
cuyo  poder nunca creo.

•Fen. Cetaaon , disimular 
in iporta  i  vuestro  dolor, 
pues me obliga i  este pesar 
Ciro , por a«egurar 
la  ruina de este traydor.
Mas si o y  1,0  l l e g a ' le a l ,  
me ahogará el intenso ardo i 
de pena tan desigual,  
b ¡o agudo del dolor 
me servliá de puñal.

A g u sfia  M o u t» ,  # 9
B a t.  \ a  , s e ' n T , 33-1 ÍO e l osado, 

an« eon f i a n d e  hambre bnelve á veros
/ f e -  de i!nr r a  v |  ese te ta d o .

S e ' í .  Y habia.-te á Ciro? H a t. Y  pa r  Dios 
qu* anduve muy arrojado, 
tr:.,s huei-a enviia M a jad i  
le  pegv.é muy bien pegada.

£ u ¡ l .  Que al desprecio respondió,
£ j t .  Nu lo enteiidí , aunque me dié 

una respuesta redada, 
mas se puso ¡sn voraz 
como onza , que se cnnrbola, 
y hecha la ti .' t.i un ag raz ,  
di*o ,  que esta noche zás, 
os sacodirá en ia bola. ^

B a i t .  E inpieze la cena , pues, 
que por despreciarle dexo 
su ruina p a ra  después.

B a t.  S i , emborráchese , pues e.e, 
á costa de su pellejo.

B a l t .  E a  , todos os sentad .
F ea. P i s a r  ! Cielo á mi aliento 

ei sufrimiento arriined, 
y  quitadme la  lenltad,
6 el  amor ,  6 el  sentinjlento ! op .

S a l t .  Cantad  , pues.

S k n la a se  todos , y  er. iar.io  tocan ch iri­
m ías  , y  iuego car.ta ¡a m úsica m ic i.ira l 

em piezan á cenar  , y  B a lo  a l p ie  
de ¡o m esa tam a un 

p la to .
P f'js , Baltasar , R e y  poderoso.
B a t.  Vive el S e l , que el guisadill* 

sabe mas que Barrabás.
S a l t .  Primero que á ningún Dios, 

i  F én ix  he de brindar.
Llegad  la bebida.

L evan tase  B a lta sa r  , y  todos eon éJ, y  lie -  
gun  la  bebida  , y  todos sin sombrercs, 

hace e l  b rind is  , rcspundieade  
la música.

Fen. Cieios,
rodo es veneno mortal !

B a lt .  llaga, la  música salv», 
la hermosura sin igual 
de F én ix  divina viva.

Mías. Viva » l  hermosa deidad.
B o l t .  Sus ojos. M us. Vencen a f  Sol 
B a l t .  Su frente; H m .  A fren ta  el crista!
F .í / r .  Sus maill .- , , .  M us. A las rocas.
B a lt  Su labio. M us. ln ju ; i a  al «oral.

B a lt .
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8*  L a  Cena d»l
B u . t .  P u e i  & gue v iva  «n mi pecho.
M u i , Viva sn hermosa deidad, 

venciendo con su belleza,
Sol , nieve , tosa , y  coral.

B a l t .  Todos á mi imitación 
ios vasos iuego arrojad.

X rro ja  e l  v a io ,  y  a l misma tiem pa t t  »ye 
un espantosa truena y  se apare­

ce la  m aso en e l letrero .
M at. V álganm e todos lós Santos, 

que en esta tie rra  no ay.
■Melt. Que horrores , Cielos ,  son estos ! 

no veis todos , no miráis 
lina j | iano , qne escribier.d» 
sobre mi cabeza está 
en la  p a red  unas le tras  ?

A rs .  T  desaparece ya.
üesapc.re te  ¡a tna»».

S n l t .  M irad  lo que dexs  escrita .
A rs .  Nadie le  sabrá  e sg l ica r ,  

perqué aun leerlo  no sabemes.
9 a ! t .  De mi et segundo será, 

quien explicáre  este enigma.
‘F *n . Como en esa  duda  estás ? 

siendo D anie l  el mas sabio, 
qsfi en todos tus R eynos  * y .

M a it.  Qne es de Daniel t  de mí Impeil*  
le liaré m ayor Dignidad.

Dale esas honras , señor,
■i quien las busca incapaz, 
que yo fin  premio e ia i  letras 
te  leeré con claridad.
K a iié  , techel , pha rés  dicen: 
m ané  , significa estar 
cumplido ya tu  R eynado; 
techc l , que pesado «e ha»
Jas acciones de tu  vida; 
p h a ré s  , que luego será 
d iv id ida  tu  Corona.
T  esto te viene 4 intimar 
de p a r te  d e  la Justicia 
del a lto Dios de Abrahan 
un Angel , cuyo fué el brazo 
que escribió sentencia  tal.

M alt. Pues como si es de ese D¡|íS 
e l  poder universal,  
tem ores me dá i  entender, 
pues  no atreviéndose 4 habla* 
conmigo el Ministro suyo, 
e l  brazo saca no m a s ? .

f?*n. No lo esiraúes si conoseí 
t »  sobetvi» na tura l ,

R ey S a J la s o r .
porque en los Reyes injust»* 
es tan proprio el no escuchar. 
Sino el engaño ,  e l  insulto, 
la  lisonja ,  la  maldad, 
la  vanidad  , la  mentira ,  
que un A ngel llegando acá 
sus verdades significa 
con la  m ana  , sin hablar: 
que aun  A ngeles  no se a c ro r e i ,  
al parecer ,  siendo mas,
4 decir le  un R e y  injusta 
cara 4 c a ra  una verdad.

B i l t .  Pues po r  verdad  'a  recib*»

^ e n .
D e n
D ía
B a l.

Vuel

Gi
»ii

y :

No me d izo  , que serán
oy mis Reynos divididos ? 
si 4 Feo ix  doy la  mitad 
de mi Im perio  , ve rdad  d iio ;  
pues proseguid , y cantad.
H onrad  al punto  1 Dactel 
eon una ropa  R eal,  
y  haced 4 F én ix  el brindis 
con mayor solemnidad.

M us. V ivan  B altasar , y  F«dIx, 
de cuya  unión inmortal 
logre el mundo Der.t. Fuego  ,  faegp 
que se abrasa la Ciudad.

B a lt ,  Que es aquesto?
D en t. M uera  el torpe 

sacrilego Balrasar.
A rs .  Ciro ha entrado  en Babilonia.
B a l t .  T ra ic ión  , mis guardas llamad.
A rs ,  No ay quien te defienda.

A l
loi

F er.

S a le  H a r fa g a  ,  D ia n a  , y  C ir» , y  s i  pud ie­
re» otres,

C ir. Muera,
y quantos con él estáa,

S a l t .  Qne es esto Dieses ? la  espada 
es imposible arrancar.

Fen. Ay amor ! y a  veo 4 Ciro.
Cir. M uera ei tirano. S a l t .  E sperad  

traydores , guardas , amigoa, 
valedm e. Cir. M uere , i  pesar 
de til soberr ia  , traydor. 

f e n .  Ciro ,  esposo. Cir. Antes es é a t  
castigo 4 aqueste tirano.

SnSra» »euch¡¡la»dolos , y  S a l t a s a t ,  áe- 
fen d ien d tse  c«# l»t 

p la ta s.
B a t .  E s  perros , vote 4 San, 

que aqui ha de ssr carnicM» 
e l  ll«b» que te sg*  ya.
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D i
Fe». C'itlos , renci á m! Aesdicha.
D a n . L legó nuestra libertad.
D ia .  E a  vállenles soldados.
S a l í .  Deten el golpe mortal.

F u e l t í  d  sa lir  B a lta sa r  herido  , y  íodvs 
t r i s  é l , y  cae dentro  

muerta.
Giro ,  que y a  yo rabiando 
• lue to  de furia infeiual,

D sn tro .
V iva  Ciro , valeroso.

S a is  Cir».
Abura ,  F cn ix  , me dá 
los brozas , qee te merezco.

F sr .  Espuso , l lega  i  abrazar ,  
á  quien censiante  te espera.

Den Antonio Morete.
B a f .  A bráza la  hasis  «o mas, 

D ín f ro .

5 >

Ciro , y  F én ix  vivan.
Todus. Vivan.
C ir. Y también la l ibe r tad  

de todo el Pueblo  de Dios, 
que empieze á reedificar 
desde luego el Templo suy*. 

D a n . Ve.nza tu  fama á  ¡a edad. 
í i a t .  Con lo qual dice el Poe ta ,  

que no h a  po d ido  hacer mas, 
que haber  hecho tres jornada*, 
de u na  cena , po r  lograr 
los jus tos  aplausos vuestros; 
mas si ha acertado á agradar, 
tend rá  aqui diciiotu fia 
la  Cena á t  B a in t a r .

F I N

e O N  L I C E N C  l A .

harceiena  : E n  Ja  O ficina de Pablo N a d a l ,  ca lle  del T o rre n i*  
de Junqueras. A n o  de 17 9 8 ,
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